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NUESTRO GRABADO
' Hsce TICOS 40 años qoe  lo s  h a b i t a n t e s  d a  1 V a le n c ia  n o  t e n ía n  q u e  r e n d ir  t r i b a t o  a l  

s e n a d o r . T a d a s  las cftsaa  e s t a b a n  s a r t i -  
I d a s  d e  p o z o s , c n y a s  a g u a s ,  s a i n r a d a s  da  

e n lla to  d e  cal, d e  I n g /a t o  Babor y  h a s t a  
s a n s e a b u n d a s  e a  alganos p-antoa d e  la 
p o b la c ió n . s o r T la n  p i r a  e l  c o n s u n io  g e

°  La c»Daliz33lón del río Tarla dotó á V a- 
f len -ls  más pnras y  saladables.
I Bl 9gn3dt>r Talecciano es, por consi- 
gQionti?, UJ indostrial da n n ev» eroaoióo, 
el bien I js rasgos de sn fisonom ía acu*an 
co ifra cu en cla  a a  tipo característico d.4 
país. El traje, la  actltad indolente del ra­
paz qu3 sentado ea el varal de na carre­
tón tira io  por flo ji bestíznela , distribuye 
por las casas el a gaa  qne sum iristraa las 
íaentes públicas, ao  dejan de conaor?ar 
nn sello local m uy pronunoialo, denua- 
ciando tal vez á an 
tránbfaga de otia  
Industria.

El aguador va ­
lenciano ha form a­
do escuela; en An­
dalucía hemos v is­
to  mas de un ejem* 
llar q u e  explota 
amismatndnatria.

Amboa trabajado- 
re?, menos parien- 
zudos y Tcsigoados 
que ol hoTiradote 
astur de la villa  y  
corte, invierten un
f eqneno capital en 
a adquisición del 

tos :o  vehículo y 
del maltratado po­
llino que les ayuda 
i  llevar la carga  y  
les hace más lucra­
tiva y  próspera la 
ocupanlón.

aanqueen  parte, la budl^ad^Ios pelaqae- 
ros; a l principio se tam o la cosa á rlaa; 
vaya  o n  asunto para la musa cóm ica; en 
el acto se acordo la gen te  de Uatoaes, 
Luis T a b ja J a y  Bdaardo de Palaolp d is- 
)uesta á destjrnUlaisa á carca ja iss; pero 
í  abstención de los pulidos oilciales, el 

forzoso deHcaoso de l » í  tijeras y  la nava­
ja  de afeitar en-^arga las de la capilar o r -  
nam antación de los m alr.leSoa v ia o  á 
producir á la  postre horribles efecto»; Ma­
drid, durante dos ó tres días, parecía re- 
trocedor á los baeaos tiempos del rom au- 
tloismo fntiBnado; diríase qae acabi^ba de 
debutar Z o fr ill»  en el entierro de F ígaro; 
DO se distinguían por las calles sino mele­
nas, roslros pálidos por lasoJiDra de la 
barba crecí la , caras ca lavéri-as.

Para muchas in a iilleñ w  fué el comlen- 
Eo de la anterior se jian a  u a  conliicto pa­
voroso, Snoxengo; el jovua  elegante qu» 
com e siempre fuera de ca->anoha tan llo  
quisn le  cosm etizise los b.gutes y  le r ia i-

na últitoa en la cuestión política ; nuestro 
insigne Pérez Oaldós habrá p o i i lo  reco­
ger  en el poderoso objetivo de sa  talento 
m ny sabrosas im ágenes para sus grandes 
novelas, fotografías exactas de esta he­
roica villa  de: Manzanares. Desde el hlr- 
viente salón de conferencias del C ongre- 
ao, especie de botella  de cham pagne des­
táp a la , hasta el com elor  del hogar d o ­
méstico, tranquilo y  apacible pasando por 
las redacciones de los periódicos y la s o f l-  
ciñas púdlioas, no se ha hablado estos 
dias de otra  cosa que de crisis; la media­
noche de Viena, e ib u zóa  de alcalice de ¡as 
novedade .4 postrera» se ha troca  io  en na 
hervidero del qae saltaban las noticias 
com o las chispas de fuego de una fragua; 
loa despachos de snb-íeoretarlos y  'iirec- 
tores viéronsa ia va :iilo s  por los am igos 
ávidos dtí enterarse de la verdad do lo» ne- 
cho«, coutem plando con dolor Inmenso 
cóm o los a u illla r -*8 guardaban los papa­
les particaiarei de los jefes para trasla-

brero! Lo mismo que tu  padre, parece que 
lleváis la cabeza m etida  en una c-ibana. 
Sin em bargo, no vas del todo mal; m e­
jo r  van otras. Así me guata; hoy lleva»! 
e l corsé -datu ra : de ese modo luce m ás el 
busto y  84 va con más desahogo. N »da de 
c jJ era s , nada de acordeones; ona  enagaa 
satil y  una íaMa flexible para taarcar bien 
et com pás... y  lo  otro. A ver si cae a lgo que 
eoavenga. Tienes una suerte le  to io s  los 
gobiernas. ¡Qué energúm enos de hombre*! 
3 3  cuanto atlsban que no tiene una para 
m andar rezar á un c ieg » , salen de estam ­
pía. Hb consultado con ta  pa ire  la conve­
niencia de dar reuniones de quiuqué, in ­
ventar uoa  rif î ó  poner ana t!e:;da, á fln 
de teneros en exoostción  permanente.

—iQ aisres exponer á mi pa ire?
—N >teogas co i lado, g loria : tu  padreno 

corre p ilig ro ; e  ̂ m ny f »o. Hoy ha la sido 
un día fatal; e i  t o io  él no he dado pie con 
b o 'a . L uego tu p t ir e  esta manana se em - 
pe&d en dar el sa lto de costado ea la «a.a

esquina.
la pesca:ha de T» 

íresum ldo! pues no va p o c »
te dejó por puertas por 

11 pr
tieso porque lleva  zapatos recién com pues-

L O S  D O M IN G O S
Hedores ocultos.
Las medidas de sa­

neamiento é  hlgle- 
nlzacíón á qne han 
estado sometiendo 
nuestra capital sus 
autoridades, van á 
popularizar ciertos 
senos inmundos del 
vientre da Wadrid;
Ttno de tos lugares 
pr.meramente visi­
tados han sido los 
cuartos de dormir 
de los aguadores.
Si no constituyera 
un sarca-<mo san­
griento diría q u e  
el infeliz astur que 
Be gana la mísera 
vida acarreando el 
agua, tiene cierto 
parecido con el p a ­
risién elegante: só­
lo  necesita habita­
ción de descan»c; 
el pobre sgnador 
come en la fuente, 
sentado s o b r e  la 
cuba 6 en la cocina 
de la  ca-a en que 
sirve, en e l  sitio 
del gato : sale de su 
guarida a m a n e ­
ciendo y  torna al 
anochecer.

El cnaitode dor­
mir es por lo regu ­
lar una habitación 
estrecha, ennegre­
cida per el h tm o 
del tabaco m alo, 
interior conunaso- 
U ventana angosta
por donde apenas penetra el aire y  por 
donde no se atreve á entrar la luz ii.ma- 
cnlada terteroí-a de empañarse en aquel 
tu gu rio ; la Labitación f e  halla, pnes, üu- 
mlÉada úM csm ente por e! causado res­
plandor de un patio sucio; por tedos mue­
bles se d iftlnguen  en la  est»Dria m a lro  
6 seis jergones escatcs depa.is, tlxr-drs en 
el suelo y  revueltos como si hubiera hur­
gado en ellos la manaza de un can, y  nn 
baúl de pelo de cabra f-obre el qne hb epo- 
sent an varios zurrones haiacosoi' deliei io .

F lota  allí u ca  atm óifpra d»-ii-a, pe­
sada, iDfucta; una especie de neblina qne 
trasciende á agria, á colil'a?, á m i'eria. á 
tauch» gente pobre, ambiente qu*.' i.o ha 
podido horadar la rach ita  débil (!e viento 
que re cnela por !a  -n g o tta  vcTitare.

Bn cuanto sd avecica  ia noche ccjclcn - 
ía n  á entrar en la habitación apKa'^frea 
y  icés aguadores que fe  defpojsn  de su 
pestífera bom biera de cuero chorreando 
nnm eiad; cn os se lir tn  en lo? csnisi-lros, 
rend idcsy  scro lie tto s ; otros juegan  una 
DTisca fobre el baúl que les t-irve fem esa ; 
o tio s  reci'ttponec y  remiendan su ; opa ó 
engullen he¡ado el cocido qne les acata  
de flar la cocinera de !a  última cas?; al- 
« n r a  t <z ta 'e  á le ln cir  ¡a  g a lla  qne trae 
cna 'qnier ccm pañtro y  se car ia  s cero, 

«oran d o  por dentro y  pfnfí>E¿o en !a t'.e- 
Ir*, y  al cabo, enracircándoi-e, ape'm aia- 
” 3. veinte ó treinta personas tn t ie s ó  
cuatro jergM ie*, se hunden en la  o icc il-
•̂ *d y  en el tneSo. 

j  L a  crisis capilar.
Atoado sea DiO!:; al cabo ha concluido,

se el pelo, eo el que cifraba toda-; sus 
co iq u líta s ; el viejo verde se vló príva lo  
d é la  m a ro  piadosa qne le tenía las ca ­
nas 5 le apuraba la barba para fin­
g ir  una frescora imposible de cutis; en 
cambio los cochinos se sintieron bañados 
por el refle’ o de u ra  dicha celeste al con­
templar BUS enmarañadas cabezas.

Sin em bargo, no todo han de ser dea- 
veritoraí', 7  la semana pasada hemos 
goza;io lií M icidad en o im í de no oir, si­
quiera dos ó tres días mientras se percibe 
el peligroso flio de la tava ja  escaramn- 
zeando por el cuello, la meliflua y  aflauta­
da vez del m ancebo que nos pregunta 
nuestro parecer augusto, por escritiir en 
los perlódlcof, sobre lo  que debió hacer 
Sagasta en la cuestión de confianza ó nos 
txcita  á componer nn artículo á lo Cavia 
acerca de sus diferencias con los maestros.

¡Oh farlaTiihines, pero honradísimos 
mancebos de peluquería!... Vue&tra reso­
lución es legítiro», vre tra cau ía  esjua 
ta ; tenéis nerecbn a trabajar ccm o perso­
nas, ppio yo os pregunto asombrado; *có- 
m o habéis podido vivir estos días atrás sin 
barajar ios nombres de voestros parroquia­
nos, sin sonreliles, sin decir á nadie vues­
tra  opinión sobje  la ailanza f,an-2orusa, 
la cuc-'tión del cólera ó la vuelta de les 
conservador'’ '.? ..

Una faceta  de la  crisis.
Como en lo< m om entos de Inminente 

c< rg ís flén  certbrsl í n q t e  toda la san­
gre  s-c f  g o ’ pa á la cabeza 'a  vida de Ma­
drid t a  refluido jo r  c ir p le t o  en la tema'

Tipos valencíanos.-EI aguador.

darlos á sus domici'.io^;en los cafés, ea los 
círculos, en la calle, D.os sabe loa progra­
mas que se haa de:<3rrollado, las amena­
zas que se han cern lio , las ilusiones que 
han levantado el vuelo para no volver y  
las esperinza-i que ha j  abierto al cabo su 
capullo.

Madrid es una capital burocrática per 
excelencia en que apenas existirán cien 
personas que no estéo esperando siempre á 
qne vengan  los suyos; de tal venida de- 
p'rnde la felicidad de mucha gente; en 
cuanto la apozaüptica trom peta da las 
grandes catástrofes too», pues, á arreb i- 
to , media población enri^-tra la levita y  el 
sombrero de copa y , se precipita par esas 
csl.es en bnsca de besa las manos, tarje- 
ta^ y  cartas de recomendación, unos para 
segu ir en sus puestos y  otros para o cu ­
parlos, terrible conflicto en que se encuen­
tra todo ministro al día siguiente al d«j 
su ascendió al poder, ante una ley im posi­
ble de derogar por fuerzas humanas: la 
de la im p£netr»biliiad.

Las crisis políticas y  más si alcarizanla 
m a g a itu i de ia presente, son una h..z que 
viene á segar la dicha de media España.

Al» okíO P íse*  Nizta.

mu MENÜDA
Domingo 6 Ju’ lo 1890. 

—Vam os, Tisbe, date prisa: tardas en 
arreglarte doe hora» de relej; ¿á ver, hija? 
¡qué m a lg u itc  tienes paraponerteel som -

buena y ma hizo añicos el velador de pali- 
gant?; y  toe  si e»u no fuera bastante, se 
puso hecho u u b e lu iiio e n  cuanto vió al 
especlallita de enfrente. Sj empeña ea que 
me hace la rosca. Cuando esta celoso hay 
qne pagarle nn tiro... ¡Jesús, qué raposos 
de hom bre;! No los hagas caso.

—¿Tan m alos son?
—¿Malos? N j, hija, son peores; mírate en 

tu  padre; de ese calibre sun todos; al prin­
cipio muy baenoa; paro en cnanto sacan 
los pies de ias alforjas, ni el demonio que 
lo  1 resista. C oge unas cuantas galletas, 
que no vtndrán mal luego. Cierra la per­
siana, que ya está el especialista acechan­
do: m e parece habar visto uua nariz sos­
pechosa. Ea, ya estamos en la calle; g ra ­
cias á DiOs q je  aspiramos las perfamadas 
ir isa s  de Madrid. Aguarda, Tisbe, entre- 
m o^ en este  portal, que están regando la 
calle, y  ese del pavero bianoo parece que 
nos apunta provi>ionalme ite con la m aa- 
g .1 de riego. E<tas cónchales asimilados 
son m -jy capaces de orjpinarnos uaa d u ­
cha- Ahí tienes 1 j  que es tu  padre; dice que 
las c a ’ as debían regarse p e s e  proceoi • 
miento. SI a lgú n  ala le hacen alcalde de 
M airid (que no le h irán . si turnan mi 
conse.io, los vesinos no tendrán mas que 
abrir lo» balconea y los m angueros se en • 
ca rg a rá ! del resto.

—¿Mi padre dice e^o?
—Si, hija, si: el que quiera oir simp’ ezas 

no tiene mas que oir á tn  padre; es el ú l­
timo figurin del ra^no. ¿Quién viene allí? 
No mires; es el empleado de ferrojarriles; 
el novio que tuviste el ano passdo y  q^e

tos y  ca loe tlse i orados.
Se conoce que y a n o ^ e  acuerda de Is  

silba que le propinaron la  noche que dió 
I la  conferencia en e l C írculo. ¡B l denaonio 
I del m uerto de hambre! ;T e  a cu cr ia ? , hija?
' ¡Qué sofocón  pasé! S stu v o  ensayánlose 

seis meses, y  no había perro ni g a to  á quien 
y o  n>i hablase del triunfo que iba á ob te ­
ner m i yerno; pero siembra iluslonee en 
yernos l?̂ 8Tilso9 y  te nacerán dincursos 
presidiables. ¿Sabe», Tisba, que aparente­
mente me alentó débil? Me com ería dos pe­
setas de a lg o . Vamos á entrar ©n Pombo á 
to m ir  cualquier cosa; aquí sirven m uy 
abundante. No tesíentes cerca de la venta­
na que siem pre hay  cariosos burlones y  
pobres im pertinentes. ¡Eh, m ozo; café con 
leche m uy caliente; ande usted listo; bas­
tante azúcar! Ta está usted aqu í; es usted 
un cam arero d iligen te . ‘No; café no; lecha 

so la ; ande usted, 
hom bre, n o  eche 
con  miedo que c o lo  
Ta usted á heroiar; 
estos camareros es­
tán opilados de lar­
gueza. A la  niña 
tan poco le ^ n g a  
usted café: l a  es­
tropearía la  voz y  
esta noche t i e n e  
que cantar en casa 
de los de Truchue­
la  algunos núme­
ros de la ópera es­
pañola Cuatro ta -  
cristanef. Si la oye­
ra u s t e d  cantar 
Cuatrocientos s a ­
cristanes se queda­
ba usted hablando 
solo : no hay s o ­
chantre que le v a ­
ya á 1 a mano. H aga 
usted el favor d a  
trai‘r una almuerza 
de azúcar si tiene 
usted suelto; no m e 
gusta  beber e lagu a 
sosa. Antes servían 
m ejor en Pom bo. 
Tisbe, saca el sable; 
quiero d e c ir , las 
p r o v ls io n e :* .  Lo 
esencial es llenar 
la andorga, aun­
que sea de cisco de 
retama; por m ás 
que tú  debes com er 
poco , no sea que 
cargues dom asia lo  
y  luego no puedas 
ctn tar en casa de 
e>as hartas da ajos 
no Truchuela, que 
hace cinco invier­
nos que no mudan 
la  a fom bra... Ésta 
leche deb jtener al­
midón: hacem ucho 
asiento; á Dios gra> 
d a s  tengo nn estó­
m a go  de m am pos- 
te ría ; en esto m e 
parezco á tu p a ire , 
qne es capaz de di­
gerir  dos k  los da 
perdigones zorre- 
roa; aebe tenrr la 
ten iasolltaria.¡E b, 
m ozol ¿cuánto es! 
Koventa y  cinco 
céntim os Ahítien9  
nsted una peseta; 
guárdese las vuel­
tas; yo nunca d oy  
menos. ¿Has v isto  
qué cara tan difi­
cultosa ha puesto 
ese jenízaro de m o­
zo? Cría cuervos y  
teresultaráncanui' 
reroa an rústica. 

Son las siete y  media; ¿á ver qué ponen eo. 
la Infantil? T a  ves, por real y  medio dan. 
cafó, ú otro veneno equivalente, y  una en 
trada para ver una pieza con su ñ na lde 
baile. Pediremos m ereogada: justam ente 
la  de aquí tiene fama: vaso de merenga­
da, torozóQ seguro ¿A ver qué echan? SC 
figle de D . Fabián. Vamos á ver ese figle^. 
Mozo; trálgauos nste l merengada para e l'. 
Requinto de D. Fabián. To no sé si te  hará . 
provecho la m erengada; no s^a que te*  
afecte y  no puedas hacer aqu'dlos gor­
jeos, que (llch o  sea e it re  nosotros) d»# 
do or de tripas el oírte. Bl camarero n o?, 
lo dirá. ¿Sabe usted si este br^^baje perji'í- 
dica la vuz? ¿No lo sabe usted? Ri ver,l/,d  
que ustedes ios subsecretarios de ca fé / no 
saben n a la : lo  preguntaba porque e 
señorita tiene que cantar es 'a  noch? en 
una reunión m uy selezta  algunos to» rez- 

f nos de la ;partitnra religiosa Cuatrocien­
tos m il sacristanes. Oiga usted; esV i hor­
chata  parece suero rectificado; tiier.e cier­
to  saborcllo sospechoso, no puer\o coQ- 
cluirla. No me siento bien; en rea'.idad, et 

F estóm ago parece que tiende á m aM llzarse- 
I Vámonos; dejaremos El clarinete de <Jaa 
i para otro dia: tomaren-iCs el traa-
I vía; aaí llegarem os más tarde. Ss m ucha 

lata esto de tener estómag-o. C ala  m o­
m ento noto siatom as m uí'ao más alar­
mantes: adiós mi dinero; -era de esperar; 
e stá v istí, c o  se puede tom ar nada fuera 
de casa, Madrid está peri^ ,do dead^ que los 
líiéIleos han dado en subvencionar los os> 
tablesimíentos de com^^ntibies.

LNDObENlB.

Ayuntamiento de Madrid
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CARTASJISTAS
La com edí» ha conclnído. Ta tenamoa 

en el gobierno á los conserYadore^, y  cum ­
plidas las corasonadas del general Martí­
nez Campos. X a- X ,

B1 Sr. CanOYaa, el gran estadista, el 
hom bre qne despedía á sombrerazos á las 
minorías u W a le s , aqnal qne dijo que él 
sólo había concinido la  guerra y  acabado 
con  la  influencia de loa militares, ha teni­
do qne cogerse como nn doctrino á ¡os fal­
dones del general de Sagtinto para ver 
abiertas de par en par las puertas de pa­
lacio. ;Fam0Ba hazaña qne envidiarían ios 
TalleyTand, los Metternich y  los Thlera si 
resucitasen! T traemos á colación  estos 
nombres porque el Sr. Cánayas n o  gasta  
ser comparada mas que con las graudoa 
figuras qne pasan a la  posteridad.

Conocem os al jefa del partido conserva­
dor hasta sabernóslo de mem oria. No en 
balde lo  hemos sufrido durante ocho años. 
Capaz es de decir que esta crisis es obra 
sova y  que á sus talentos y  á sna hablli- 
dade-» se debe el desenlase. O aan lo  lo  diga, 
que sí io dirá, y  cuando paso a lgún tiem ­
po, ya veremos de quién es la victoria.

Entretanto coniignem oa un hecho qua 
»e im pone con toda la  íueraa Lrutal que 
tienen los hechos. Sin la protección del 
gen f ral Martínez Campos y  sin la volno- 
taria  sumisión de Cánovas á aquel con­
tra  quien dirigió los más dnroa desnestcs, 
el p a rü io  conservador habría coatinna- 
do por tiempo indefinido fuera del poder. 
Admiremos las virtudes del-gran estadis­
ta  y  sus condiciones para ser nn dócil pu ­
pilo. T  admiremos en él to d a v i: a lg o  m ás: 
admiremos el tem ple de su carácter, el 
cual pasa por todo, incluso por d^jar en 
descubierto i  la monarqnia, ante las pe- 
quenas satisfacciones de amor propio.

Hay que declarar la verdad por cruda 
que fea . Bn esta crisis se ha ventilado a l­
g o  que toca  de cerca á loa Intereses d i­
násticos y  al prestigio del trono.

Y si co , hagam os nn poco de historia y  
recorlem os ciertos sucesos cuya explica ­
ción se ve patente ahora. B1 partido tibe- 
ral ba vivido de misericordia desde Hnoro 
ha.-tael ¿ la  de ayer. SI Sagasta fnó con­
firmado en su puesto después de la crisis 
de piimeros de ano fué porque así convino, 
no 8 iaopinión , que'entonces como hoy se 
manifestaba uuánime contra los conser- 
T adores, sino á Martínez Campos y  á los 
que se dejaban d irigir por é).

Vista la  resolnoión de.la crisis, es inútil 
preguntar por qué aquella priesa do los 
conservadores en que se aprobasen los 
presupuestos y  Fe aprobara el sufragio 
universal. Los ¿os  proyectos eran un gra ­
v e  embarazo mientras no recibiesen la san­
ción  de la coroua. Cuando fueron promul­
gados en la Gaceta quedaron deharhodós- 
pediios los liberales. Bl plazo marcado, 
no sabemos por quléo, había cumplido, 
y  era necesario respetar la palabra empe - 
liada. Palabra empanada en secreto y  al 
oído, pero empeñada al fin con el propósi­
to  Irrevocable de ser fiel á ella.

Ni el Parlamento, ni la opinióo, ni ¡a
f rensa .n l es? rum or sordo que nace de 

odas las clases sociales, y  mercad al cual 
■e engendra la  vida política de un pueblo, 
han tonido valor alguno.

¡Que los liberales se unen! Gomo si ao  se 
unieran. ¡Que se establece un pacto de 
conciliación entre fuerzas que habían vi­
vido apartadas por causa de cuestiones 
económica:)! Como ai no se estsbleciara. 
jQue hay leyes pendientes de discusión, 
c o n lo la d e lo s  ferrocarriles Be:undarloe, 
que podrán poner en m ovim iento quinien­
tos  iDillones de pesetas y  aliviar en gran  
parte la  tremenda crisis de las clases obra- 
rael Pues se abandonan y  se olvidan, qne 
lo  dám enos son los intereses públioos, la 
riqueza nacional y  el porvenir de provin­
cias enteras, y  lo  de más, las palabras de 
honor qne se sueltan á espaldas de la  opi­
nión,

^Estaba acordado que los conservidores 
fuesen llamados al gobierno en e l e=ipaclo 
qu? media del día S al día 10 de Julio? Pues 
ese 0 .̂  el compromiso serio y  atendible. 
Lob restantes constituyen , á lo sumo, 
deberes morales que ob ligan  a bien poca 
cosa.

Poro Martínez Campos y  sns aliados han 
procedido con inconcebible torpeza. El 
general, con sus corazonadas, y  e ilos.con  
su irrefl’íx lón , han ensenado un ju eg o  qna 
debió permanecer siempre ocu lto . Desco­
rrida fa cortina, hemos visto á la  luz del 
80l la tram oya, los persona es y  la  direc­
ción  de escena, la  cual, punto más, punto 
menos, es idéntica á la que dió origen  á 
los sucesos de 1854,1866 y  1868. Los pape 
les sen distintos; la com edia la misma, j  
la m ^gl* igual. Resortes m ovidos poríuer- 
zas uiisteriosas, decoraciones que cam ­
bian fia repente y  telones qne representan 
lo  que conviene á los que maniobran en 
e l teatro. Mas por la iobabilidad dé los  ac- 
tori.s ha quedado descubierta la  ñgura 
ptir.clpal.

Siempre hablamos sospéchalo qne un 
guerrero metido á escenógrafo desempe- 
Sarta medianamente este último oflcio. 
Otro.^ más expertos fracasaron antes qne 
é l  cuando el público d o  estaba tan avisado 
com o a tora . Se dirá qne todo esto son im a- 
ginsciones nuestras y  ganas de arremeter 
contra 1 's  adversarlos trlnnfantes.

Pues demes de barato que no ba  habido 
com edia ni actores que la representen.

Supongam os que la s  cosas no estaban 
preparadas de antemano ni adjudicada
{irevlumeute la  victoria. Bn tal caso será 
oizo.'o qne supongam os otro m otivo, p o r ­

que n : es de presumir que la suerte de la 
naclú:: esté a merced del azar ó  del ca - 
prloho.

y  ¿qué m otivo es este? ¿E i el qne dan 
las iiimoralidades descubiertas ó los es - 
c4ndí»Ios producidos por el matute? Pues 
eaa i;o es nna razón para despedir al par­
tido que tiene la fortuna de poner el dedo 
en  la llaga . Se prescinde de un partido por 
im a cuesttón política, pero no se deshonra 
á  sos hombres haciéndoles solidarios de 
delitos que ellos son ios primeros en con - 
decar.

Si no hay una in triga , hay nna cruel 
sospccha. El resultado es igual. Desde 
h oy  p»:.?ie darse por perdida la  confianza 
entre <• nenes era necesario qne se m an- 
tü v ler ' La confianza perdida se recobra 
dific 'i.. ate por los individuos: por las co- 
le o t i\ -ls le s , nunca.

das . Preocúpense el Sr. Cánovas y  los su­
yos, á qnienos principalmente interesan y 
a quienes slga len  exigirá desde lo alto, 
en plazo no m ny rem oto, cuentas de sus 
habilidades.

Nosotros hemos cumplido con nuestro 
deber autepoolendo á to 'o  la patria. Quien 
no haya hecbo lo  mismo, cargue con  el 
peso da sus culpas.

F laco servicio el c 
?enera

<3o: delM haber en dicha referencia aigiio «rtor áe 
dicción, d« inteligentia ó da cspia.i

¡Vaya nstod á saberl...

EL DESENLÁCE

ue han prestado con 
in  Juego el genera Martínez Campos y  
los conservadores á aquello por lo  cual 
sienten, según dicen, idolátrico respeto.

Sin proponérselo acaso, han roto el ca ­
ble que antes v.tiía á los poderes dai E sta­
do y  la opinión. No somos nosotros los qna 
t o ,  i . ; . . . . ' : ” ■ "uparporlaaooaaecuen-

m% p o l í t i c o s
A l bajar d>3 pa lacio , y  ante u n  corro  da 

periodistas, h izo e l Sr. C ánovas la s lgu len - 
d eciaracíóa  de prin cip ios desde lo  a lto  de 
la  e sca lo ra ;

«L a  constitución del nuevo gabinete, 
d ijo  del qne forman parte los «eaores du- 
que 'de Tetuán y B.»ráng6r, revela bien á 
las claras el criterio francamente liberal 
y  expansivo que presidirá los actos del g o ­
bierno de S. M.

»L 'egam os ai poder decididos á respetar 
la cbra  del partí io  liberal y  á ensayar con 
entera ’ eV .tai y  procedimientos sinceros 
las refor nas h-jchas por nuestros antece­
sores. Haremos a lto  en el cam ino de di­
chas reformas caa l corresponde á nn par­
tí :o  couseivadcr, y  nuestra misión se re­
ducirá á procurar que ol país digiera y  se 
asimile las reformas ya planteadas.

» A 'í  gobetnarem oí el país, y  é los dos 
años ó m á», qua es el m ínimum de dura­
ción de un g  )bierno serlo,podrán venir los 
liberales á raalizir nuevas reformas, si así 
lo creyeran conveniente á los intereses de 
la  p ith a .

»H ieetro crlt<irlO'’ OQ la prensa será de 
m ucha expansióo. No se denunciará perió 
dico a ’ guno por ataques y censuras quese 
dlriian á, los ministros, pero el gobierno 
confía on la  seasatíz de la prensa españo­
la y  cree firmemente que respetará como 
e s ‘debido loq u e  es Irresponísab’ e y  sagra ­
do. De of^ta suerte se evitarán disgastos á 
la  prensa y  a ! gobierno do ?u  majestad.»

Se cono33 que el Sr. Cánovas, qne había 
ido á paiBclo escolta Jo por la Guardia c i ­
vil, habló a ií en aquel sitio y  i  aquella h o­
ra porque aun recelaba de que le  manda­
sen volver á subir para recogerle las li- 
oencias.

* * tLo que nos parece injusto es el que los 
conservadores murmuran del ministerio 
Intermedio.

Parque más intermedio que el que ellos 
han form ado ..

Lo de llamarse ol Sr. Cánovas presiden- 
tesln  cartera es puro eufemismo.

Debiera llamarse presidente sin presl- 
sidencia, pues ésta pertenece a lS r . Mar­
tínez Cam ooí, quien para m ayor segu ri­
dad ha puesto en el gabinete dos fiscales 
interventores.

Además figura en él el general Berán- 
ger  que ha bldo ministro d-a £ o iz  Z'>rrilla, 
m inistro da Figueras, m inistro de Sagas- 
ta y  no sabemos #l dal moro Muza.

Mireco además ilanarse intermedio el 
gabinete actual por los santos temores 
con que ¡'«“(ya al poder, por su m odestli 
en declarar que no vivirá mas que dos 
añoí, despuéi de los cuales se retirará por 
el foro, y  por la crueldad cou qua sacrifica 
á los antiguos amlgO:) á quienes mira de 
ra ijo  el público a wrdándoae de su j clási­
cas proe í«9.

Baste decir que se Indica al Sr. Pidal y  
Mon para gobirnador dol Banco H ipote­
carlo.

No hemos oído ni leído nunca nn epi­
gram a tan perfecto.

Nadie acuerda de é l ni para lo  pre­
sente ni para lo  futuro.

No han pasado mas que tres días, y  di- 
jérase que para él habían transcarrido 
tres años.

Debía considerarse vencedor, pero no 
asoma por parte alguna, quizá asustado 
de su mala tombra.

Cuéntase que Enrique IV  el .Baarnés, 
después de la victoria de Arqnes, escribió 
nna carta al céiebre coronel de suizos Ori­
llen , dlciéndole:

— ¡Ahórcate, Crllíon! hemos vencido y  
tú  no estabas.

El jefe de los conservadores poJn a  es­
cribir hoy otra por el estilo;

— Ilím os vencido, y  tú  no estabas... 
¡ahórcate, Julas!

Observaeionís de El Retumen:
*E1 tír. SilTei» (D . rr*ncisco) li» telegrifi»do hoy 

¿  todoa los goberoadores de prCTÍima, maDifeat£ndo- 
les que concedan cuantoi permisos s« loUcitea para 
la c^ebracióa de meetíDgs, siempre que éetof reri*- 
tan caracterea paciñ^oe.

Esto es ahora para cnesfiar ni público.
Ituego ¡hasta las c u e r ^  & Filipinasii
Ni siquiera por el momento saben enga- 

nar a! público, y  eso que el Sr. Sllvela es 
maestro de lo ftno.

Porque autoriza para celebrar reunio­
nes.

Pero á condición da que sean á puerta 
cerrada y  de que no pasen á la vía p ú ­
blica. __________

Los periódicos fuílonistas, aunque em ­
pleando suma corrección, com ienzan á 
decir verdades com o puños.

Anoche escribió uno de eilos: 
iL c t coQserTadores, ea suma, 7  sus auxiliares, 

osteotabaii eiaco raesw ha^e segundad de ter poder 
CQ Julio; lobr* todo en los últimos días no liao podi­
do ocultar la eTidescia da an triunfa; 7  los bcchos 
han coronado todas sus nparanz.ts.

jY  decían qae nosotras loa laslonistas teníamos se­
cuestrada la regia prerrogaüval 

Esta lase escabrosa y delicada de la crisis, en cnan­
to e« relaciona con elevadisimoe conceptos del r£gi- 
m ea ccnstitucionai, lo que k  nosotros nos da tris­
teza; porque si se tratase sólo de perder el poder, 
nuestra pena no sería tan grande. >

Enjúguese e l co lega  los o íos, y  recuer­
da lo  qne dijo Cristo en la  calle de la  Am ar­
gura;

—No lloréis por mí, h 'jas de Jarnsalem; 
U oradpor vosotras y  por vuestros hijos.

El Correo se duele, y  con razón, da las 
siguientes indicaciones hechas en e l ex­
traordinario de La Correspondencia: 

iL a  reina—dice L a  Correspondencia— sedignó 
reierii al Sr. Cánovas del Castillo las notas principa­
les de su «ntrcTista última coa «1 presidente del Uon- 
s«]o dinúsicnario, 7 , segilD referencias autorizadas, 
la soberana le dijo qtie no habiendo de seguir 
en el poder í f  partido Uberal bajóla dirección 
de 8K je fe , le pedía consejo leal y franco sobre una 
solucioa intermedia ó Gonserv«lora. Et Sr. Sagasta 
manifestó i. la reina que, en su sentir, la formación 
de un gabioete intermedio sería perjudicial para el 
partido conservador, para el liberal j  para la corona, 
r  que debía confiar el honroso encargo de coostituir 
ministerio al Sr. O&novas del Castillo.}

A lo cual opone este reparo SI Correo: 
cNo es posible que S . M . la reina, medelo de ur­

banidad, bondad y'rectitad, dijera la fra&e que bemo 
sabrayad», tal 7  »0Bta apar»«o s s  el svalto r»pce4uci

La comedia de la  crisis ha terminado 
con  el previsto desenlace que sus autores 
dieron 3 conocer desde Enero últim o.

Et Sr. Cánovas ha sido llam ado á pala­
cio y  encargado de la formación de un g a ­
binete conservador, después de haber con­
ferenciado la  reina con el Sr. Sagasta muy 
cerca de una hora.

Los detalles de este desenlace no dej^n 
da Bor curiosos y  hasta explicativos de las 
cam as de la  crisis.

El Sr. Sagasta en palacio.
Desde bien tem prano se veian num e- 

ror^os grupos en los alrededores del a lcá ­
zar. Un observador hizo notar que ea los 
grupos dominaba el elem ento conserva­
dor de últimaítlia.

Los cesantes de emp’ eos ínfimos, lo s  qne 
esparan destinos policiacos y  varas de al­
calde de barrio, ios que miden su  m onar­
quismo por el calor desú s estóm agos, for 
m aban ol núcleo principa!.

En otros corrillos se reunían los perio­
distas y  los agentes de Bolsa. Aquí aún 
se discutía acerca del desenlace de la 
criílá.

El Sr. Sagasta llegó  á palacio á !as diez 
de la mansna, y  momentos después con­
ferenciaba con la reina.

Una hora más tarde ^^alia el je fe  del par­
tido liberal, y  ante las reiteradas pregu n ­
tas de lo s  periodista!, se limito á c o n ­
testar:

— Esto ha tsrm inado. H oy mismo jura­
rá el nuevo gobierno.

Manifestaclonej postariores nos perm i­
ten re:onstrulr aproximadamente ol co­
loquio.

Parcce, que punto más ó menos, dijo la  
reina al Sr. Sagasta:

—He meditado mucho la solución que ha­
bía de dar al problema político planteado, 
y  después de grandes reflexiones y  tenien­
do m uy en cuenta las opiniones emitidas 
por las ilustres personas á quienes he con­
sultado, he visto que el problema está en­
tre un ministerio intermedio y  el partido 
conservador, á lo cual contestó el Sr. Sa­
gasta , según hemos oído, que á la altura 
a qne habían llegado las cosas, el minis­
terio interm edio disgustaría á liberales y  
conservadores; y  por tanto qne^ así la dis­
yuntiva, era su con sfjo  que dona Cristina 
—si lo creía conveniente— llamara á los 
conservadores.

El Sr. C&novas.
¿Q jién  le avisó? No hemos podido averi­

guarlo; pero de seguro no salió ningún 
emisario do palacio con el oncargo. Lo 
probable es qua fuera llamado por teléfo­
no desde la casa real.

D. Antonio, que esperaba desdala  m a- 
ñanael aviso, m oy »clcalado y  compues­
to , V hasta con el carruaje á la puerta, no 
se tíizo esperar.

Su entrevista con la reina faé brava, y  
cuan lo  volvió á salir resplandeciente de 
satlsfasclón y  orgu llo  satisfecho, hizo 
una pausa antes de subir al carruaje para 
dar lugar á las interrogaciones de los pe­
riodistas.

—Su majestad la reina—contestó á la s  
primeras de cam bio—me ha confiado el 
encargo de form ar gobierno, encargo qne 
antes de una hora será cumplido.

—¿Y quiénes son los ministros?—pre­
guntam os por... preguntar a lgo .

—E so a ú n n o lo  sé, ó no lo  puedo decir 
antes que la reina «pruebe a lista que 
voy  & someterle en seguida.

El grupo de conserva ¡ores de que 
antes liem os hecho mérito rompió en 
apiau 'os, siendo tan expresiva y  con tra­
ria la manifestación de los otros grupos, 
que los canovistas tuvieron quo dar de 
mano á sus entusiasmos.

E l nuevo gobierao.
No nos tom am os el trabajo de seguir al 

Sr. Cánovas. Sabíaoios de antemano que 
todo estaba resuelto y  en qué form a, y  
que los pasos que iba á dar aparentemen­
te el Sr. Cánovas eran a lgo así com o el 
sainete final.

La lista era la  siguiente;
Presidencia, Cánovas.
Estado, duque de Totnán.
Gobernación, Silvala.
H aden la . Cos Oayón.
Gracia y  Justicia, Villavorde.
Guerra, Azcárraga.
Fom ento. Isaaa.
Marina, Baranger.
Ultramar, Fabié.

L a  jura.
A las dos de la  tarde juraron los nuevos 

ministros, excepción hecha de! Sr. Azcá­
rraga, que hoy deba llegar de Valencia.
. Los consejeros, después de las fórmulas 
y  cumplimientos de rúbrica, se reunieron 
en cousejo, nombrando gob3rnador deMa 
drid a l w .  S icch ea  B jdoya. Así lo  había 
Kdldoel 8r. Aguilera, deseoso de entregar 
nmedlatamente el mando. Irá á la secre­

tarla general D. Juan Fransisoo R odrí­
guez, m uy señor nuestro.

Se acordaron de seguida estos nombra­
mientos:

Subsecretario de Gobernación, Sr. D o­
mínguez (̂ D. Lorenzo); de Hacienda, señor 
vizconde de Campo Grande; de Gracia y  
Justicia, Sr. Conde y  Luqu ;: de Ultramar, 
Sr. Muñoz Vargas, y  de Estado, Sr. Fe- 
rraz.

Al saür el nuevo gobierno de la  secreta­
ría de Estado, se dirigió el Sr. B iránger 
al palacio de Buenavista á cncargar.3eIn­
terinamente de la cartera de Guerra (¡qué 
hartazgo de carteras T>araun demócrata!) 
hasta manana que lle_gará á Madrid el 
ministro propietario señor general Azcá­
rraga. La tom a de posesión interina del 
ministerio de la Guerra se ha transmitido 
por telégrafo á las autoridades militares.

A las seis y  media de la tarde se encar­
g ó  de la cartera de Gobernación el Sr. S il- 
vela.

Por acu erlo  del consejo han sido con­
testadas varias consultas de gobernado­
res sobre si otorgaban ó no permiso para 
llevar á cabo manifestaciones antlconser- 
vadoras-P.irece que se les autoriza para 
consentirías con arreglo á la  ley  de re ­
uniones.

Ei general Eodríguez Arias continuará 
por ahora al frente de la capitanía gene­
ral de Oasülia la Nueva.

El general B arángertom ará hoy pose­
sión de la  cartera da Marina.

H oy, á la una de la tarde, volverán  los 
ministros á reunirse en consejo en el p a ­
lacio de la Preísideaoia para aco id a i U

com binación de gobernad.wes, la  provi­
sión de altos cargos de la administración 
central y  los térm inos dal real decreto 
suspendiendo las sesionas d é la s  Cortes, 
el cual será laido en ambas Cámaras el 
lunes.

—De la subsecretaría del ministerio de 
Ultramar se ha encargado el director g e ­
neral de Hacienda de aquel departamento, 
Sr. Palayo, y  de la secretaría particular 
9 .  Garlos Peñaranda.

—La subsecretaría de Gobernación será 
desempeñada por el Sr. Los Arcos, Ínterin 
regre>a á Madri4 D. Lorenzo Dom ínguez.

—Dánse par seguros los nombramientos 
de los señores duque de Mtndas, marqués 
de Pidal, conde de Benomar y  Ranees, res­
pectivam ente para las embajadas de P a - 
ris, ei Vaticano, Italia y  Lonlres.

Al Sr. Linares ttlras «9  le ofrecerá tam ­
bién o (ro  cargo diplomático.

—Para la fls?a'ía del Tribunal Supremo 
80 designa al Sr. Díaz Cobena, y  en el caso 
de qua suí» asuntos particulares le im pi­
dan aceptar este cargo , sería nombrado el 
Sr. Concha Castañeda.

— Oréese que la  dirección de Instrucción 
Pública será para el Sr. Menéndez Peiayo. 
En verdad que la merece.

T £lE & J iM A I
( d b  n u e s t r o  r e d a c t o r  c o r r e s p o n s a l ) 

L a crisis  espafiola.
París 5 (6‘ i5  tarde).—En ei mom ento de 

telegrafiar no se sabe todavía en la emba­
jada la conatitacíón dal nuevo ministerio 
español. Le Temps es el único periódico 
que publica la com binación del gabinete.

H oy ha firmado el Sr. León y  Castillo el 
contrato de com pra del nuevo hotel des­
tinado á embajada.

T o fui ül primero en dar’ e ja  noticia de 
la  solución de la crisis española.

—Me a legro—m e respondió;—me coge  
con el equipaje hecho, y  tom aré el tren üi- 
rectam ente para B iarrlti en lugar de irme 
al nuevo alojamiento.

B1 embajador esperaba órdenes y  la  lle ­
gada  del secretarlo, señor duque de Alm e­
nara, para Ir á veranear á Alx-les Bains.

El Sr. León y  C ab illo  saldrá de a^ui 
probablemente ol sábado, y  no irá á Ma­
drid hasta muy entrado Octubre.

En el m iniíterio deN -;gocios extranjfl- 
ros y  en lo# círculos donde se trata de 
asuntos internacionales ha producido 
pésima impresión la subida da los conser­
vadores.

Aquí es general la  creencia de que ha 
pesado mucho la iafiuencia alemana en la 
solución de la crisis.

También se dice que la  corte de Austria 
y  personas m uy a leg a d a s  á la regenta 
hubieran vL-tfo coa  gu>to la continuación 
de los liberales.

Tiéneae por im posible qua los conserva­
dores, á pesar d e sú s  aficiones germ áni­
cas contraigan n ingún compromiso con 
el gobierno de B irlin , porque protestarla 
contra él toda la  nación española.

Atribúyese á la  reina Isabel esta frase: 
—«Jamás ha hecho otro t a n t o — parece 
que ha dicho la ex reina al saber las cau­
sas y  la solución de la crisis.—

A  tos qae van á  Francia.
Parit 5 (9‘25 n och e ).- lie sd e  que se dic­

taron las madidas de precaución contra 
el cólera hasta hov, solam ente han lleg a ­
do á Paría 297 viajeros españoles. Tüdos 
hah sufrido el reconocim iento taoulta- 
tlYO y  n inguno ha sido declarado sospe­
choso.

A pesar do qua aquí se suelen hacer las 
cosas bien, puedo asegurar que las m oles­
tias que harén sufrir los médicos á los 
viajeros son inflnitaa.

No recomiende usted en su periódico á 
los 6:-pa&oIos qne vengan  ea  estos m o­
mentos a Parí§.—A.

El procesa de Eyrand.
Parts 5 (9-30 noche).—Hoy ha sufrido el 

interrogatorio Gabriela Bompard. Ha aUr- 
m a d o  nuevam ente que Eyraud la candu­
jo  á casa de Gonífé y  qne éste fué estran­
gulado por .él (por Eyraud), pasándole 
una cnerda por e l cuello. D ictara que ella 
fué en el crimen instrum ento dócil de su 
amante. , ,

—En cuanto lo  vea—ha dicho— confesa­
rá que él fué el único autor y  quien tiró 
de la cnerda.

Daspnés ha t i l o  interrogado Eyraud. 
Parece ren igca io  coa  su desgracia. Ha 
contestado m inuiiosam iute á todas las 
preguntas. Niega que fuera él quien echa­
se el n u lo  al cuello de Gouffé. Ea los de­
más hechos tus defílatacioaes concnerdan 
con las de Gabriela.

Cuando so verifique el careo se pondrá 
en claro la re-ipoDsabílldad que incumbe á 
cada cual.—A.

Los nihilistas rusos.
París 5 (10 noche).—Todavía no se ha

fironunciado la sentencia contra los n ib i- 
istas, pero tlé3 ese por seguro que serán 

condenados y  después expúlsalos.
La Srta. Bronbarg, en cuya residencia 

se encontró una maleta llena de bombas, 
ha íido declarada Inocente después de ha­
ber sufrido nn mes da prisión.

El comisario le policía al Ir á registrar 
su domicilio dejó olvidado nn periódico. 
E íta  fué la  única prueba que m otivó su 
detensión.—A.

Barcelona  5 (9'50 noche).— Las autoridi 
des militares tom an bastantes pracauci^' 
nes. Sa ha prohibido la reunión de ana?, 
quistas que debía celebrarse mañana. H| 
la  Bolsa lian subido los cambios cerca (j( 
un entero y  medio. L s  casa Arnús compn 
mu cho .—Sanar d.

(de HUBSTRO SIRVICIO particular)
L a  salud pública.

Valencia 5 (8'30 noche).— La epidemia 
sigue propagándose con lentitud. En Gan­
día han ocurrido h oy  10 Invasiones y  
ocho defunciones; en Alcira, nna defun­
ción; snBaníopa, dos invasiones y  dos de- 
f  nnciones; en Manuel, nna defunción. Se ha 
presentado también el cólera en Bsuifairo 
y  V alld igns, pueblecito cercano á Carca- 
gente, don len an  ocurrido dos casos: un 
anciano de ochenta anos y  nn niño de 
tros.—Hí Corresponsal.

Contra los conservadores.
Barcelona  5 (9‘33 noche).—Todoa ios par 

tidos republicanos y  da !a  clase obrera ce­
lebrarán mañana un m eetlng para demos­
trar el disgusto que produce la subida de 
ios consarvadores ai poder. Probablemen­
te  se celebrará ei m eetlng en el teatro de 
Tívoll. Tratábase de hacer una manifesta­
ción pública, y  las autoridades la han pro­
hibido. Hablarán en el m eetlng los posibi- 
llsta», federales, zorrilüstas y  los repre­
sentantes de la clase obrera. Colocarase 
en la  preaidenoi» un estandart® con los 
siguientes lemas; « ¡V iva  la libertad! ¡Aba­
jo  la reacción!» Ha causado profundo dis­
gusto en todas las clases sociales la solu ­
ción de la críala.—GaíJcird,

Agesela Fabis.
Roma 4.—Cámara de los d ip u ta d os .-& 

pone é  votación e l proyecto relativo á lai 
obras pías, y  es aprorodo por 159 v o t^ ‘ 
contra 41.

Roma 4,—Según noticias de autorizad*: 
origen , el Papa signe disfrutando de ex.'; 
celente salud. i

Londres 5.—Noticias particulares reclf 
bidas de la  frontera de Busla, suponen qa 
en aquel país continúan cou grande a-̂ U 
vidad los aprestos m ilitares, suceso qn 
se cree relacionado con  la cuestión di 
Orlente.

Se duda, sin em bargo, que el gobiera 
m oscovita realice ningún acto de fuerzi.' 
Se limitará á d irigir com unicaciones á laá 
grandes potencias acerca de la sltuaclóa 
anómala en q u ese  encuentra B u lg a r ia ]  
la necesidad de ponerla térm ino, partleaf 
do de la base del tratado de Berlín. * 

París  5.—Se ha reanudado la vista de \¿ 
causa seguida á los cetu;diantes rusos da 
ParÍ4 por haberse hallada en su poder mav 
terias explosivas.

Es probable que t-^rmine e^ta tarda] 
pero la  sentencia no poJrá conocerse ha» 
ta la semana próxima.

Parts  5.— Pasan lafronterafrancesa na 
marosos viajeros procedentes de España^ 
aplicándose escrupulosamente, p^ro ev i?  
tando en lo  posible las molestias, las nua, 
vas disposiciones sanitarias prescritas ep  
el decreto qae publicó ayer el Diario ofíi 
da l.

Vap3res correos.
Eabana 5 .—Hoy ha llegado á este puerS 

to el vapor correo de la  Compañía Trasat 
lántloa Reina Cristina.

Susz  5 .— Ayer salió de este puerto parj 
el de Aden el vaoor correo San Ignacio, 
de la Compañía Trasatlántica.

Descargo de concieacla.
Parts 5.— En una interoiew  celebrad* 

con Mr. Bartkelemy Salnt-Hllaire, éste hi 
declarado tener la  conciencia completa-, 
mente tranquila, pues no ha puesto su fir 
ma á n ingún tratado secreto.

Proclam as revolncionarios.
Sofía 5.— La polioia ha arrancado ea 

esta capital y  en otros pueblos algún*' 
proclamas revolucionarias pidiendo ven  ̂
g a tza  por e l  fusilamiento del m ayor Pa 
nitza.

Proceso aiblUsta.
P arís  5.—Hoy ha continuado la vlstí 

del proceso formado á los nihilistas. El fli 
cal sustituto, Mr. Lombard, ha estado en 
cargad') de la acusación, el cual la  dU 
principio manifestando que los extranja- 
ros que buscan nn asilo en Francia deben 
empezar por respetar sus leyes. Si nos 
otros concedemos protección, los protegí 
dos deben en reciprocidad observar uní. 
actitud correcta para evitarnos dificulta^ 
des Internacionales y  no turbar nnestti 
tranquilidad.

El acusador trata en seguida de demos­
trar que los acusados se dedicaban efecti­
vamente a la  fabricación de máquinas ex 
plosivas, y  pide para los mismos el consi­
guiente castigo.

Cable telegráfico.
Lishoa 5.—La Cámara de d ipútalos h ¿  

aprobado unánimemente una proposición* 
concediendo un crédito para qne el g o *  
bierno portugué;» coloque y  explote po 
su cuenta un cable telegráfico con lal 
Azores.

Protectorado.
Londres 5 . — La Gaceta oficial pnbilcJ 

eita  mañana nna orden del cousejo priva 
do de la reina de la Gran Bretaña aatorl 
zaodo al gobierno da la Bechuanelandlu 
inglesa paraproclam ar la jurlsdlc:iénbri- 
tánica sobre varios territorios situados al 
norte de aquel país.

Bl protectorado alemán se extenderá al 
mismo tiempo hasta el rio Zambeze. 
tJnbUl.—Dos Congresos internacionales 

Londres 5.— En la semana inmediatl 
presentará el gobierno al Parlamento 0I 
bilí de cesión da la isla da H ellgolatd  coi 
arreglo al tratado firmado en Barlln el 1.' 
del Garriente mes. En nada se Um;ta la fa 
cu itad á Alemania de fortificar la  isla. 9 
así lo  desea. No se ha oído el voto de 1 «  
habitantes de Hellgoland para la  cesión 
qua haí0 Inglaterra á Alemania.

Tiene muchas probabilidades de pasa, 
en el Congreso de W ashington  el Silve\ 
Bill. En todo caso el presidente está dls 
)uesto á comprar, cuando menos todO' 
03 meses, cuatro millones de pesos d 

plata.
Este mes habrá en Londres dos im por 

tantas Congresos en favor del arbitraji. 
Internacional; uno á mediados del mes, f  
en el que estaian representadas todas la 
sociedades de am igos de la  Paz del Mun­
do qne presidirá el honorableDudleyFieli 
de los Estados Unidos, y  el otro á fines di 
m es. al que no »«istlrán mas qne los mlem 
broa de los Parlamentos de Europa y  Amí 
rica que presiden lord Herschell e x lo r  
canciller del Reino Unido. Será visepresl 
dente de ambos Congresos el Sr. Mar- 
coartú .

Reciprocidades.
Londres5.— The Daily Sews pnbDea est 

mañana un telegram a de Viena ^¡dendc 
qne la  primera medida que tom ará el g o  
bierno bú lgaro si la Sublime Puerta s< 
n iega á favorecer el reconocim iento de 
príncipe Fernando será negarse á aegui 
reconociendo á B u lg a ii»  como tributari* 
de Turquía.

The Standard dice qne Francia pide co 
m o compensación á su renuncia sobre sní 
derechos sobre Zanzíbar qua laglaterri 
rsnnncie igualm ente todos los d e r e s h ^  
que los tratados le  han conferido sobr^ 
Túnez, y  que al mismo tiempo reconozc 
los títu los qne Francia tiene sobre Minte' 
land y  A rgelia h ad a  el N iger.

1«

ú

■°s
i

MICROBIOS DE BIEN
Es decir, m icrobios de buena pasta, ^  

m icrobios bobalicones, ó microbios inofan't 
si vos. , «

Todos estos piropos sa merecen los s8~ 
ñores microbios qua vienen de Gandía cul* 
dado=íamente encerrados dentro de las fro^ 
tas, ó con sus viviendas arregla iltas e» 
las hojas de legumbres.

Calculen ustedes si serán bon daios^  
los tales m icrobios, cuando siendo sn n » '

Ayuntamiento de Madrid
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«ión  la  de desfcrair la poblaclón.de Madná. 
COSI qae tienen por m uy a T c n g a a l»  las 
Ío torU a d 93 civiles y  cientiflcas, Haoe ocho 
riías oufl están pensando ea la m anira da 
$Am«n7ar 3U destructora tarea, y  a estas 
feclias aáa  no se h a ^ e c id ld o  a ello.

üatades recordarán qae los perló3i;og 
-nnfaM n aue la  autoridad com petente ha- 
5? Imnnníto 00  sé cuántas m altas de
S o  pSeta^ á no aó cuántos empleados dal

^®qín'^daáa eso de las mnltaa debe de ser 
1̂ A ltivo  V eficaz desinfectante conocido. 

?orqu e u /a  vez aplicadas las «endas 500. 
nadie se ba vu elto  á ocupar de otra sani­
dad I  W glene, y  la prueba de ao eficacia 
«  deduce de que hace ocho día» te aplicó 
M remedio, y la s t a  ahora ni nos hemos 
Tisto infestado», ni hay n a  s61o m icrobio
QQ® levante 0 I p a llo . j .  1 j

-Por qué no aplican el procedim iento de 
las m ulta j á la  provincia de Valencia para 
re r  si consignen ahuyentar al terriQle 
hnéspedt ^

Los empleados del ferrocarril han aen- 
tldo el ©“̂ cozor do m ult»—[ya lo  creo.
;dos mil reatazoá por cabeza!— y desde 
W e  ocho días no entregan nna banasta 
de fruta ó verdura aanquo los em olum en.

pero como los hortelanos de Valencia 
no tienen prohibición de enviar fruta á 
Madrid, ni la compañía do aquel ferroca­
rril orden de rechazar lo que se le pre­
senta para el transporte, y  continúan v i ­
niendo á diario vagones de frutos que 
nuedan en la estación á disposición de las 
antorldades, cátense nstedes que van ha­
cinándose fiutos y  m ás írntos hasta el 
Dunto de que serán ya ce rc i de TR8S MIL 
banastas y  cestos los qna hay en la esta­
ción esperando á que las autoridades d l- 
ffanqué se hace con ellos.

Conque si algnno de ustedes es aficio­
nado 8 los cáículo-í aritméticos, puede 
echar la cuenta da las faerzas de ese ejér 
cito  de microbios que hay acampado en la 
estación da Atocha, sib íeado que en nn 
tom ate, v . g r .. pueden albergarse cóm o­
damente unos cuantos millones de m icro­
bios, q n i en un cesto caben nnoa cuantos 
miles de tom ates y  que son t r e s  m i l  los 
cestos qne hace ocho días han comenzado 
á pulrirsa á las puertas de Madrid.

iEh? ¿Qué tan tenem os en nuestro re­
cinto microbio* par^ distribuir en nn día 
toda la humaDl a 1. y  hacemos la  del bon- 
dado.-o portugués que pudo pegar fu ego  
al mundo y  no lo hizo.

¡Y  las autoridades?—preguntarán u s ­
tedes.

¡Ah! Pensando en si venían o no venían 
los conservaloreí.

Y oyendo el m agníflco discurso de Mar- 
toa.

Y  el m agnifico dlscars3 de Eom ero R o­
bledo.

T  el m ig o íllco  discurso de Muelo Soévo- 
1» d igo, r o , deMarttnez Campos.

Y elm agüítlco discurso .le...
Y  hu^meando á quién hablan llamado á 

palacio.
Y á quién encargaban la toim aclóndel 

ministerio.
Con lo que ha resultado esta doble 

gan ga .
1.“ La vuelta d¿ los conservadores.
2.® Tres mil banastas de frutos p o ­

dridos.
Ya no falta mas ?ue un reearguito en 

las contribuciones, y  e&to hará olvidar las 
so&adas dichas do Jauja.

i

. 1

No, no: scsm oi justos.
Las autoridades han con ven llo  en qne 

hay qne ocuparse do ese asunto, y  discu­
tirle con la calm a que discutían los cone­
jos de la fábula la  raza de los perros que 
os perseguían.

Sstas cosas hay qne psnsarlas m adura- 
m eite.

Mientras tanto los frntos pasan de la 
madurez á la putrefacción.

Hace ocho días qno &e ha pensado ea  la 
conveniencia de quemar los frutos.

Para qnem irlos hay qne transportarlos 
a l punto designado para ello.

Y para ol transporte no disponen las au­
toridades mas qne de cuatro carros (y no 
8ó si préstalos por Pep9 e l  H u e v e r o ) .

Tota!; que contan lo loa bultos que hay, 
y  los que van llegando, y  los qno llegarán, 
en cosa da un mas ó dos y a  se habrán 
destraído lo  i frutos valencianos.

E l decir, que a m í se aplica ya la elec­
tricidad á to lo . ¡Qué vertiginosa a ctiv i­
dad!

Otra co ja  puede suceder, y  quizás espe­
ren á ello  las au '.oridaios. Qae el dia m a­
nos pansado desaparezcan los bultos y 
pregunte aliyaisa;

—jY  la j tret m i l  banastas qaa había 
aqui?

—;Ah! s ) la í han llevado los ga.?anos 
por es_s rarrotcrsá de Dios. ¡Taya usted 
a saber dónda habrán ido con ellas!

Por supuesto, que aúa quedará el rabo 
por desollar, toda vez que t o lo  ese aban­
dono por parta da las autoridades nos 
traera por ner^ncia un semillero do liti­
g io s  en los que aismprQ ga oa  a lgo  el Ss- 
ta lo ;  por lo  meaos el papel sellado que se 
«m pla». los jusccs y  m agistrados á q u ie ­
nes se da oeupacífin y , ,. io qne caiga .

L itigios qne ai'iáa cariosos, com o u ste ­
des pueden presnmirse.

Porque, dirá el labrador: «S iñora em- 
p r ^ a  del firrocarril, y o  le entregué á us­
ted  unos onantoa vagones de frutos; ¿por 
qué no m e los entregó?>

Y co n te sta iá  la  em presa.-«Por qne me 
lo  proh ib ió  e l g ob iern o , qu e dispu so qu e 
S6 pudrieran e a  la  estación .»

Y  replicará el labra lor: «Y  si y o  los en- 
tregn ó , ¿por qué no me los dló usted 
¿m i?»

Y rep'lcará la  empresa; «Porque nna 
vez que lo In 'entó llevaron presos á mis 
empleados y  les impusieron varias multas 
de 500 pesetas.»

Y  volverá la rara e l labra lor al otro 
iado diciendo: «Y  usted, gobierno, ¡qué 
dice a t o lo  eso?»

E l  So&íemo.—¡Hombre, y o  no estoy aho­
ra para ocuparme en pequeñaces!

L a b r a ^ r — Paro á mi, ¿qnlén m e indem­
niza de loa frutos perd ldos.de los trans- 
§ 03? P®S*dos, de los envases destral-

( í o f t í í i^ — usted, in o e s  contrlbu- 
yente. Entonces... eso no so pregunta. 
jA  usted no le indemniza nadie!

Y dirá la Providencia desde an alto 
asiento;
•• 5^ °.?  valencianos que están d e ­
jados de la mano de Dios. Un año Ies en- 
viacios inuudaolones, otro heladas para 
que destruyanlas naranjas, otro guerra

carlista ó cantonal, otro epidemia, otro 
gobiernos conservadores... Va á ser preci­
so ensanchar el cielo, porque no hay un 
valenciano que no tenga  derecho a e n ­
trar en é!.>

Conque... madrileños. Desde las afueras 
de la  puerta de A tocha tres mil bacasta i 
de poiradum bre os contemplan.

¡ A bien qne con dos ó tres ehorritos la n ­
zados por el pulverizador, se queda todo 
tan lim pio y  tan higiénico!

A. CO&XVBl-O.

CARTft SEGO VIA
Sr. D irector de El Globo.

Querido amlgO! Un Sr. G. M., en las c o ­
lum nas de un semanario da Segovia, que 
Eo m erece nombrarse, intenta criticar el 
fondo y  la forma de una correspondencia 
por mi firm ad» y  aparecí la  en el núcnero 
de ese diario correspondiente al miérco'.es 
último.

Dicho señor, qne no ha nacido para crí­
tico , m ucho manos literario, su p in e  que 
cuanto en ta l correapondenda manifesté 
respecto á la compañía electricista sego- 
viana, en el aamero estilo propio de esta 
clase de escritos, dictólo un puoibU deseo 
de zaherir, un  malquerer, coaio [él dice.

Al dr. G. M , representante de la com - 
pauia citada, sin duda faltáronle otras 
razones para defender á ésta, y  con nna 
sagacidad, ya que c o  habilidad, pasmosa, 
arrem ete contra el correspon'?al en Sego- 
v ia  de El Globo y aún coatra Ei. Globo, 
de nn m odo asaz y  quijotesco.

La carta que el Sr. G. M remite al direc­
tor del parió Ileo, qna no nombro, empieza 
asi; «5r. Director de (aquí el títu lo del se­
manario^.—Mi querido am igo: firmado por 

Corresponsal en esta Oiudad (eche u s ­
ted m ayüscu'as) se cuentan en El Gl o ­
bo,  etc.»

Al qu3 esto lea, á fa, á fa, deslaro le 
asaltará horrible duda, pues por mas que 
se quiebre los cascos, no podra saber con 
certeza de quién soy y o  corresponsal; si 
del director dsl semanario, del s>)manarioó 
de E l Globo... En fin; y o  me atrevo á jurar 
que al señor G. M. no le ha llamado Dios 
para dH currirpor los escabrosos sande- 
101 d« la critica literaria, y  si no, véase 
cómo tropieza y  c íe  á ia i p ín eras de 
cambio.

Y conste qna al decir «prim itas da cam - 
b 'o» no me refiero á las letras asi llam a­
das, en cu yo  manejo es m uy ducho el «e- 
Qor G. M., si es quien ma figuro.

Excuso manlfaetar á usted, señor d irec­
tor, qne me ratifico en todo lo dicho por 
£ l Globo respecto á la empresa e lectr i­
cista segoviana, contra la  cual no tengo, 
en verdad, m otivo a lguno de resentimien­
to. Si asi faere,'sacariaálaz cierta notoria 
Informalidad por ella recientenente c o ­
metida, que m uy bien pudo ocasionar un 
coníllcto en lapobtaclón .paro—re p ito -n o  
Bólo no g u a r ió  animosl lad contra tal em  
presa, ;ia o  que ardlentemonte la desea t o ­
da otase de bienandanzi'^.

Como el qna má ,5 soy amanta del p ro ­
greso, y  seré el primero en ceiebrar la ins­
talación  definitiva del alumbrado eléctri­
co  en  Segó Via.

Y  a^ul term ino, señor director, suplicán­
dole dé cabida en El Globo á estos renglo­
nes, que acaso se entretenga en contar 
el ár. G. M., persona la  cual (dado caso 
s. a quien scupecho) si carece de compe­
tencia y  condiciones para crítico litera­
rio, es, en cam bio, m ny sacre en eso de 
hacer sumas.

Así, lealmente, y o  lo  reconozco.
Suyo afectísimo am igo,

S I  C o r r e t p o n s a l .
S íg o v la  3 de Julio de 1890.

R0TICUS GElfEBALES
X<a a lca ld ía  de Sl&drid.

D esie  que comenzaron las corrientes en 
sentido con serva lor, se habló de varios 
caniidatos para la  a'caM fa de Madrll.

Por esto tal vez el Sr. Mellad') presentó 
verbalmente su dimisión hace dos ó tjes 
días al m inistro de la Gobirna'ilón, señor 
OaplepOn, e l cual le contestó que no p o ­
día admitirla porque ya no despachaba 
con la regenta.

Al saber ayer el Sr. Me’.lado que ae ha­
bla encargado del ministerio el Sr. S ílve- 
la , reiteró au dimisión ya por escrito, y  
el ministro le contestó que daría cuenti 
de ella en  el consejo que se ha de celebrar 
hoy, pero manifestándole al mismo tiem ­
po que, següa su criterio, no le serl* ad­
m itida ni tam poco á los tenientes de a l­
calde, porque estando en tram itación nn 
im portante expediente sobre el matute, la 
austltnclói de personas no a-sría con v e ­
niente para el dessnbriiniento da la  ver­
dad.

Insistió el Sr. Mellado, aduciendo razo­
nes políticas, y  replicó el Sr. Silvela sepa­
rando la política del matute, y  diciendo, 
en definitiva, que el consejo resolverá.

L o a  p e lu q u e r o s .

Ayar á las siete d « la mañana se rencie- 
ron unos 150 oficiales de salón y  de planta 
baja (que asi se denominan i J c n i c i m e n l t ) ,  
y  después de deliberar acordaron nombrar 
nna com isión que irá á los esUbiecloQien- 
tos solicitando la ñrma de los maestros 
para los acuerdos adoptalos.

E-tos acuerdos son los sigaientes;
Los oficiales de salón trabajarán doce 

horas, ó sea de ocho de la  mañana á ocho 
de la noche.

Una vez que se marchen loa oficiales, la 
peluquería será cerrada, no quedando, c o ­
m o ahora ocarre, trabajando los dueños 
basta las diez ó las once.

Los de planta baja trabsjarán: en in­
vierno de ocho á ocho y  en verano de sie­
te y  media á ocho y  m alla.

Los dueños de estos establecimientos, 
en su m ayoría, piden que los oficiales tra­
bajan de s iíte  á nueve.

La com isión irá á los estableclcnientos, 
dejando que continúen su trabajo los ofl- 
clales donde Arme el dueño, ó invitándo­
los donde no i  qne abandonen el trabajo 
y  se reúnan en el Liceo K as.

El cadáver del infortunado pintor don 
H oracio L engo será condncido h oy , á las 
seis de la tarde, desde el depósito judicial 
al cementerio de la  sacram ental ^e San 
Justo.

Prim eros sintomas.
No se qneíarán los conservadores.
Ayer se solem nizó ya su advenimiento 

de la manera siguiente, según  cuenta L a  
C o r r e s p o n d e n c i a :

«A  las doce se encontraba en la  Paerta

del Sol un vendedor de pitos pragonanlo  
á grandes voces sn m ercancía.

Un individuo se aproxluó, procurando 
adquirir uno de los pitos, en el momento 
da acercarse dos caballeros, que m oteja­
ron con frases duras al comprador. Tras 
Gsto se suBcitó acalorada discusión, que 
term inó alzando loa bastones y  propinán­
dose una paliza, en la cual intervino el 
vendedor, en defensa de an parroquiano.

Los pitos rodaron por el suelo, cayendo 
sobre eiloa los m uchachos, y  promoviendo 
an  regu lar escándalo.

De la reyerta quedaron rotos dos basto­
nes y  varias señales en la cabeza de los 
combatientes, que sigaieron  au camino, 
después de dar los nombre» á varios agen ­
tes  de seguridad.»_______

B'l Inncé próxim o, á las nueve de la m a­
ñana, se verificará en la cali* de Al­
fonso XII ana revista del nuevo servicio 
de arrastre del m aterial de incenlloa.

A yer se reunió en el ayuntam iento la 
ju n tad a  tenientes de alcalde, y  el señor 
F lgneroa y  Torres manifestó su opinión 
de que todos deben presentar la dim i­
sión. ________

Esta tarde á la stres  se reunirán en el 
teatro de la Alhambra los dependiente» 
decqm ercio para tratar del descanso de 
los dom ingos. _ _ _ _

A l abanlonar ayer tarde el local del mi­
nisterio de Ultramar el Sr.Becerra, acom ­
pañado por el Sr. Eodrlgáñez, subiecre- 
tarlo qae ha sido de dicho centro, y  el se­
ñor C}rralea, diputado por Coamo, fueron 
to d js  eiloa objeto de u ia  veria d era m a - 
nife-tación de cariño y  simpatía por parte 
d d  personal qne tu vo  la honra de estar 
á sus órdenes.

La despedida fué vardaderamente con ­
m ovedora. bajando todo el personal en 
masa hasta el vestíbulo del ministerio, y  
cruzándose por amba* partes frases de 
verdadero cariño, do rejpeluosa conside­
ra 'ión  y  de profundo agradecim iento. 
Telegram as oficiales referentes á  la  salud 

piiblica.
V a l e n c i a  5.—^ n ova .-D 3 sd e  ayer una 

Invasión y  nna defunción.
Alcira.—Una invasión seguida de de­

función.
Banlfdlró de V a llíign a .—Dos Invasiones 

y  una defunción.
Gallera.—Das Invasiones.
Sueca.—Dos ídem.

L a ju a ta  central del censo.
V olvió ayer á reunirse, bajo la presiden­

cia dal Sr. Alonso Martínez, asistiendo á 
ella to lo s  los e i  presidentes ó vioepresl- 
dentej qna, según  la ley , deben formarla.

Figuraba entre ellos el nuevo jefe del 
gobierno Sr. Cánovas del Castillo, quien 
»e propone asistir, y  alabamos el acaardo, 
á las sucesivas reuniones.

Hay en esto a ’ g o  consolador y  a g r a - ,  
dable.

Pese á to la s  las maniobras y  á todos los 
retrocesos, la dam icracia se impone.

Un detalle carioso.
El Sr. Sdvela actuó com o suplente del 

Sr. Ruiz Zorrilla.
E l ferrocarril de A vilé» íi Vlllabona.

Ayer salieron de Madrid ios lov ltados y 
los periodistas que van á asistir á la inau­
guración  de este im portante ramal de via 
férrea, el cual deba abrirse á la explota­
ción mauaua lunes.

El ramal da Avlíés enlaza con la línea 
de León á Gijon en la nueva estación de 
Villabona, si'-uada entre las de Seria y 
L u go  da Llanera, de la ii ie a  de Asturias. 
Dicho ramal tiene 18 kilóm etro i de lon g i­
tud; pero en breve, por lo m uy adelanta­
dos que 83 encuen irán los trabajos, se po­
drá explotar tamb.én e' trozo de A vilój á 
San Juan de Nieva, donde terminará.

La co.npañía del Norte, en su buen de­
seo de facilitar todo lo posible las com uni­
caciones entre G.Jón y  A vi'és y  viceversa, 
a&i como el enlace de las líneas de la red 
del N'irta y  las qua con ella combinan, 
pondrá en circulación dasle el mismo lu­
nes, entre otros, un tren correo que sal­
drá de Avi'.éi á las 9*40 déla  mañana para 
combinar en Vlllabona con el proce lente 
de Gijón, y  que va á León y  lía lr id ; y  un 
m ‘i(;o, que saldrá de Avllés á la 155 da !a 
tarda y  que combinará en Vlllabona con 
el expreso de Gijón los lunes y  viernef, y  
diariamente con un m 'xto  procedente de 
Gijón, en com binación inmediata con Ga­
licia, Madrid é Irún.

Los proce lentes de Madrid, Irán y  Ga­
licia  tienen á aa vez Inmadiata com bina- 
clóa  en Viílabona para ir á Avilés; los v ia ­
jeros dal correo seguirán ea otro que lle­
g a  á ATÍlé.4 á las 5‘2t da la tarde; los del 
expreso de lo< jueves y  dom ingos segu i­
rán en un m ixto qua llega  á Avilés a laa 
l l ‘40m añani, y  los demás días de la  s e ­
mana á las 12'20 tarde.

La inauguración se veriScará hoy, re­
gresando los expedicionarios en el tren 
expreso del lunes.

Sucesos de ayer.
En la  plaza de la Arm-:ria. frente á la 

casa núoi. 1 , se cayó un m ncnacho, p ro- 
duciéad ise nna herida en un costado.

—En la calle  de las Msldonadas, núme­
ro 6, faLeció nna mujer repjntinam ente, 
á causa de la impresión que le produjo 
una riña que m antuvo su marido con otro 
«a je to , resultando ios dos con  lesiones 
leve:?.

—A petición d eD . Padro Saqnena faé 
detenido en la  Puerta del Sol nn individuo 
llamada B aperto Mario, por habar estafa­
do á aquél 50 pesetas falsificando nna 
firma.

.También faé detenido como cóm plice en 
este delito Leonarilo Sanz.

La Compañía maderas, M adrll (A rgu- 
mosa, i4 ‘ . Bübao, Santander, Gijón.

GiCETÁ OFICIAL
B> BOT

íT’ííraOTíir.-Decretos relativos al m ovi­
miento de personal.

M a r i n a .— Orden disponiendo que para 
las oposiciones de Octubre próxim o, que 
han de celebrarse en la  Escuela naval 
dotante, y  para la Academia da Adminis­
tración, se admitan á todos los que no 
hayan cumplido la edad prefijada el dia de 
la publicación de la convocatoria en la 
G a c e t a .

Go&ernaeíd».—Orden mandando procs- 
dar al anuocio  y  celebración d é la  subasta 
para establecer y  axo 'otar una red telefó­
nica en las Palmas ^Gran Canaria).

E L  Olfc P O U T IG O
Al salir ayer tarde del C ongreso los ex 

prasidentas y  Ticepresidentes de las Cor­

tas qaa forman la comisión del canso elec­
toral, entre los cuales figura el ex presi­
dente del gobierno dimUiooario Sr. Sa- 
gasta , tom ó éste á pie el_caoilno de sa 
casa, acompañado de los señores marqués 
de la V ega  de Armljo y  Núñez de Arce, por 
la Carrera de San Jerónitno y  Paarta del 
Sol hacia tu casa.

Por curiosidad les seguim os, y  pudimos 
observar que por raro caso se daba el es- 
pectácnio de que e l Sr. Sagasts, al cabo 
de cinco anos de gobierno, tiempo máü qne 
sobrado para quebrantar y  gastar á na 
hombre público, foesa objeto da vivas m a­
nifestaciones de simpatía, dem ostrala por 
el respetuoso saludo da muchas gentes de 
todas las clases sociales ó las af‘:ctnosas 
frases de cariño de tantos como le  detu ­
vieron á su paso.

¡Cuánto habría dado el Sr. Cánovas por 
lograr en el dia de su éntrala  en el g o ­
bierno una manifestación igu a l de simpa­
tía á la que tuvo el Sr. Sagasta el día de 
su salida! Y si los qne no ven las cosas 
mas que por impresión ajana la hablasen 
presenciado como nosotros; ^cuán h on las 
reflexiones no les habría sagarido el 
hecho? «r

El gobierdo libaral-conservador Martí­
nez Campos-Cánovas piensa ser liberal, 
m uy liberal, segúa dicen sus hombres y 
su prensa; pero ya comienza á  mostrar su 
liberalismo de pega,

Varios gobernadores han consultado, 
por uu deber de dellcadezi, y  cumpliendo 
en ello con los debares de au cargo  hasta 
que seaa relevados, si debían otorgar las 
autor zaciones pedidas para celebrar m a ­
nifestaciones con m otivo del radical cam ­
bio politico oparado; entre ellos el de Bar­
celona.

La conte tacíón ha sido qua se antori- 
can los m eetiugs y  reuniones en local ca • 
rrado; pero no al aire libre, por creerlos 
atentatorios á la regla prerrogativa. ¡Si 
serán liberales estos conservadores!

H oy será enviada á los gob im adores 
una circular sobre la materia, que será 
leída y  acorlada en consejo de m icistros.

«  s
Las sesionas da mañana en ambas Cá­

maras estarán reducidas á la lectura de 
las actas respectivas, á la de los decretos 
de nombramiento de los nuevos ministros 
y  á la del que ordena la sQspenslón da las 
sesiones.

¡Lástim a gran  le  que el gobierno que 
preside el Sr. Cánovas y  patrocina el g e ­
neral Martínez Campos no tenga el valor 
y  e l patriotismo de afrontar una discusión 
sobre la crisis! Sa oirían cosas tan buenas 
y  taa  edificantes qae daría gozo.

Sa han repuesto los valores de nna bue­
na parte de la baja sufrida por el cambio 
pol tico , gracias al desinterés patriótico 
y  al dinero del Banco de Castilla y  del 
conservador agradecido señor marqués de 
de Comlilas, pues, según  anoche olmos á 
los bolsistas más avisados, loa agentes qua 
operan por aquel establecimiento y  por el 
acaudalado jnarqnés naviero realizaron 
ayer operaciones de compra en grande es­
cala. aquí, en París y  en Barcelona.

w
* 9

A 'gu n os apreciables colegas, con la 
mejor Intención del mundo, sin du la , al 
explicar los m otivos qoe  tiene la situación 
para pedir al Sr. Mellado que continúe en 
su puesto de alcalde, ponen á  éste en si­
tuación apurada y  difícil, puea parece co ­
m o que significan que seguirá en el des­
empeño de la alcaldía, cuando n a la  está 
más lajos de su ánimo.

Porque nosotros abrigamos la con v ic ­
ción de qae el Sr. Mellado, ana siguiendo 
la situación liberal, habría aprovechado 
la  primera oportunidad para dejar su 
puesto, bien convencido de que ea él la 
esperan mnchos más disgnstoa y  sinsabo­
res que satisfacciones y  éxitos.

Se supo anoche qao*el Sr. Silvela, m i­
nistro de la Gobernación, estuvo en perso­
na á visitar en su casa al Sr. Martos. 
Cuando el Sr. Silvala fué abordado sobre 
este particular por a lgún periodista cu ­
rioso, parece la manifastó qne el deseo de 
orillar un asunto profasion«l habíale lle­
vado á visitar al Sr. Martos.

¡Un asunto profaslonal en semejante no­
che! Muy urgente debía ser.

Con el Sr. Cánovas* oelebrj anoche en 
tu  hotel una conferencia el Romero Roble­
do , invitado á ella por el jefe de la situa­
ción debida á la corazonada del general 
Martínez Campos.

Los qne se encuentran bien enterados 
dicen qua la conversación fué cordialiai- 
m a, y  qua en ella el Sr. Cánovas dló cari- 
n08as_qneja3 al'Sr. Roaiero R obledoporel 
empeño de éste en ir diciendo por ahi que 
él (e lSr. Romero R oblelo) se con»llera  
vencido, com o liberal que es, desda el m o­
m ento en que no sa ha escuchado su opi­
nión favorable da un ministerio Interme­
dio, p«as debía saber los grados de perso­
nal afecto que le profesaba, lo cual debía 
ser bastante para que no sa considerase 
vencido. Paro aseguraban también qne en 
todo el curso de la conferencia huyó cn i- 
dadosamento el Sr. Cánovas de emplear 
ia menor frase n i concepto que implicara 
au deseo de aproximación é inteligencia 
política con su antiguo lu iarten iente. 

Bien merecido se lo tiene éste.
•

SI liberal fnsionista disidente, h oy  mi­
nistro de Estado del gabinete que preMde 
el Sr. Cánovas, señor duque da Tatuán, 
estuvo anoche á visitar al Sr. Romero 
Robledo en sn.casa, sin duda para ofrecér­
sele en BU nuavo puesto, como es de rigor 
entre buenos conjurados; y  más tarde se 
fué á ver á su co leg a  el ministro de la Go­
bernación, al que debió set sumamente 
grata  la vi-^ita.

Porque indudable es qna ha de aervlr 
al Sr. Silvela de grata  satisfacción saber 
que el Sr. Romero Robledo al verle ocupar 
el puesto de coafianza que él ocupó siente 
hondo despecho, asegurando que hará 
guerra sin cuartel á este gabinete, más 
aún que al que presidia el Sr. Sagasta-

9
*  •

Se asegura que el general Borrero será 
vuelto al mando de la divi-ión  que en este 
distrito tenia á su cargo , y del que faé re­
levado por el Sr. Bermildez Rain».

Es un s-íntoma de la-? concom itanclasde 
los cassolistas con el Br. Cánovas.

♦
»  •

Dlcese qua en premio á la eficaz coope­
ración  prestada por el Sr. Martos para el 
triunfo d a los  conservadores, y  no pare- 
ciéndolo al Sr. Cánovas aer tiempo de pa­
gárselo personalmente como merece, ha 
ofrecido distintos puestos políticos para

los am igos del ilustre orador, y  qne a lgu ­
no por lo  menos ha sido aceptado.

•
* *

En circulo muy aristocrático y  frecnon- 
tado por Individuos del cuargo diplom áti­
co hemos oído asegurar que el embajador 
de Austria ha solicitado una licencia do su 
gobierno para ir á darle cuenta personal­
m ente del radical cambio político operada 
en nuestra patria, de su origen , sus cau­
sas y  sus probables consecuencias.

ÚLTIMA HORA

(DE WUBSTRO SERVICIO PARTICULAR) 
Silbidos y  garrotazos.

B a r c e l o n a  6 (1 m adrugada).—A laa once 
se ha situado un num eroso grupo frente 
al local que ocupa el Círculo conserva­
dor, dando muestras de desagrado y  sil­
bando.

La policía Intentó disolver los grupos 
repartienlo garrotazos, que fueron con ­
testados con otros.

Hay m ucha gante en la Rambla que 
hace vivos comaatarios sobre el sticeso.— 
G a l l a r á .

EFEMERIDES DE JQLIO
D/a 6.

983— .Mraaozor, r e ; d« Córdoba, sa &pod«r& de 
Darcelooa.

1240— El santo r$7  D . FcrnaDdo III ite Castilla 
toma & loa moros i& ciudad de Cabra.

1276— D. Jaime I  abdica en Alcira & favor de aa 
hijo D. Pedro.

i390— Cae maerto del caballo en A lca li d« llena* 
res U . Juan I de Castilla.

14r>G—La ciudad deTortosase rinde i  las tropas 
de D. Juas II.

1529— Poder dado en Barcelona por el r e ; D. Car­
los I nombrando A Hernin Cortí-s gobernador y  c a -

[lit&n general de Nueva Espaba, costa y provincia da 
& mar del Kur de eüa, eoQ todos los honores, fran­

quicias é  inmunidades inherentes & este elevada 
cargo.

1713— Instalación de la Academia de la Historia.
1'72&—Es erigida en col^iata la real iglesia da Saa 

lldefüDso.
Í320— lDstalaci6adelas Cortes eo Madrid, 7 Íura 

Fernando V II la Coostituciin eo el Congreso.
1836— Cabrera ataca por eegunda vez á Gacdesa j  

ea rechazado.
1S4 ~ E I  general Cabrera, qua había seguido la  

causa del infatite D . Carlos María Isldio de uorirán, 
se retira & Francia.

H. PeSaSCO.

DIMES Y D IR E T E S
S I  E s t a n d a r t e  tiene miedo á qua le qui­

ten la servitleta, y  exclama:
<3a  cuanto al modo com o la  crisis se ha 

de resolver, no es siquiera potestativo de 
la corona.»

¡Claro! Bs potestativo de S I  S s l a n -  
d a r t e .

(A ú i  no asamos, y  ya aherrojamos?
♦*  *

Batre las coplas dedícalas á Paral 
figura un poem a-m onólogo titulado E l  
r e y  d e  l o t  m a r e s .

Hay m uchas quintillas aaladisioias en 
el tal poema, pero para maestra basta con 
botón.

«¡Bspaña, g loria  al marino! 
jDladeaias tege  y  guirnardas
Sara alfombrar el camino 

a ese hombre hum ano... ó divino 
rey de perla-i y  esmeraldas!»

O asa quintilla se ha cocido en la Olla de 
Martínez Campos ó es cosa de confitería 
barata.

¡P.irque d igo y o  que Catalina no estará 
ahora para vorsitos!

Todos los médicos aconsejan, para a ce ­
lerar las convalecencias, el nao del Ja r a ­
be DB Hipofosfítoj DE J. Climínt, por aer 
el m ejor reconstituyente y  no dejar preci­
pitado a lguno.

EL BAKCO GEC^gRAL DE MADRID 
compra y  vendo obligaciones de ferroca­
rriles de Puerto Rico á cambloa corrientei.

G astralgia, Acedía y  Vóm itos. Se oarac 
con los polvos fórm ula del doctor Martí­
nez Molina. Ca a, 10 y  16 reales. F arniM it 
Garcerá, Prínape, 13, Madrid.

G6L.ERA, FICBRG A M A R IL L A , etc. 
Véa.»e el annacio de cuarta píiglna.

L a  S o c i e d a d  d e  T e l é f o n o s  d e  M a d r i d  re­
cuerda á los señores abonados que en el 
Banco General de Madrid (Sevilla, 3, bajo) 
pueden satisfacer las cuotas de su abono 
respectivas que han de renovarse «n  i . ° d t  
J u l i o  p r ó x i m o ,  á cuyo fin se hallan en di­
cho establecinüento de crédito loa recibOft 
correspondientes.

BOLSA
OOTIZ.ÍCIÓH OFICUL D U  D U  SÉ Á X U

POBDOS PÓBLIOOS ASIM ATBB Í L I

7Í-90 75-SO 1
7S-95 7i-90 >
76-30 7S-60 0‘30
7S-25 7t-£0 0*25
8S-90 83-s; s
88.9» 88-80 1

106-30 10C-!5
402-50 402-50 *
0{H> 00 000-00 1
10S-7S 000 00 f
96-50 9S-5' 1

000-t« 000-00 I
102-50 lDt-30 s

t  por 100 al contede . .
—  fin d s m M .........
—  pequeños..........
—  exterior.............

4 amortizabie^ al contado
—  pequeños 

Biltetes da Oo m : 18$6.
Banco de E .: aocionee..
—  Hipotacario: i d . . . .
—  Id cédulas i  por 100
—  Id cédulas 4 por 100 

Obligacionaa S por 100.
O* da Tabacos, accionas

Latras: Xx>Ddras,á 90 día* T i f t a . . . . . .  tS‘ M
—  —  S Idsa.........................  U t s
—  Bariin i, 8 idam..........................
—  P a r ts iS id e m ............................ I 3 (

Operadooes da préstaae* 7  daeonasta al t  pmt M *
anual.

BOLBIN

Sladrid: Contado, OO'OO; fia, 76‘75; prixliao. 
Barcelona: interior, eztarÍM,
París, 0 . ‘00¡ Lio&dras, 1V93.

M I .

e‘ 1»
0‘«»t
»

o 0&
o
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B O L S A  D E  PAR IS Y  LO N D RES  
PARia 5 .-A p ertu ra  da la  B olí« da b a j: 4  par

looeiterior español, 1S‘ 18j 3 por tüü franoé»,
LONDRES Apertura d* la F.jUa Ja hoj; *. 

por 100 exterior español. "i'SI 
PARIS £.—Bolsa; fondm franoesae: S iW, 

9l '06, t IjípoTlOO, 10-  ̂ i'iO.—Fo\id»iaspaft*l»»- 
4 por loo exterior, 7: ‘ ' —Uuligac.onas de Oifta, 
5n ‘0B.—OoBsolirlado» ii.giaees, 9)16.—Ultim»
twra: t por 100 eilfri- r «pañol, 71 fi».

L O N D R E S í .~ '.ü u » o r »  4 »  la É oU a da. hay: *  
por 100 exterior español, 71 93.

Trr. » »  « E l O io » o »  á c a k s o  » b  J. 8 . d i  

S a n  A gustín , i tá m . 3 .

Ayuntamiento de Madrid
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PEDIR EN TODO EL MUNDO... L A S  A G U A S  B E  C A B A B A N A
PURGANTES, DEPU RATIV AS, ANTIBILIOSAS, ANTI-HERPETICAS Y ANTI-ESCROFULOSAS

UNICAS EN EL CONSUMO. VENTA FARMACIAS Y DROGUERÍAS
SANTO DBL DIA

Skn

E3PB0TA0UL03

JARriN DEX BUEN RSTIBO.
—  Jarmao- 

APOL').—S —íA qa» no pntdo 
eutrni<?—Los nna^trn. —Lu 
doca^nedii j  ChalMU
UtrgiQi.

i  qu9 00 pa<d* casacmet
L u  doee y media j  b*kso.» 
Chtíe&uz x.

VELIPU.—9.~ 1B. ehal»c> blu< 
~Ar«ad«No4—Los d* Ouk&< 
—SI ch&leco bluco 

5,—En gr»n relociisd —Al agen 
patci —\rci d* Noé. 

MARAVILLAS—í.-L m  nif 
al o&ltiial.—El mando comtdi* 
•9 —NMtoroo-—Rom«riiMieia 

t  Lm Bífias ^ na toral.—Los
itidroa—Z»rzu«l*, esfé y p.lCPI, 

PRICK.—i T 9 —Ej6r6icioB*eass- 
trM, gímniaticoi) acrabiticoi;  
cómicos

O I R »  ¡lIPaDRüMO.—5 y 9 
—La (rrofint* domadora da 
8arpi>n:«f l3imtj*itti. 

CX3L0N.—5y9 .—Variadu íoe- 
cioDfS «on los *i«éatríeos Href. 
Blutoiy Diz’ on,

UCEO RIU8 .—Gr&n baila desde 
lu  3 da la tarda & la ma­
drigada. ______

FRONTON.—{Pu«Et« de Toledo] 
—4 ti3—Qrao partida da pelota 

FRONTON.—Cpetris del ÍUtir») 
4.—Oraa partido da pelota. 

PLAZA DE T J R 0 3 .-B .—Co­
rrida de kboBO. — Ht lidiarin 
sais teros delMnrare qge ae 
r&n eetoqaaados por lagartijo 
Unarrita y Ecijane.

d o l í  i  MÜMS
Le cura sin operación.

CUVO DENTISTA
Oaballero de Gracia, 30, pral.

FABRICA DE DULCES
MATIAS "LOPEZ

a a O O I O N  D E  C O U F I T E B I A  
Almendras bañadas da A lco j j  Alcalá. 
Caramelos Suizos 7  Alpes.
Idert en papel.
Fondat vanados y  exquísitos.
Pastillasgoma, malvavisco y  menta.
Gran surtido do adornos para ramilletes.
Estos productos se bailan de renta ea todM lu  

•ontlterias de España.
Oilelaaat P a la s , S 

DÍPÓ3IT0 CílTRiL: CiLlE DS Li MCÜTZRÍ, B, liDSIl

ENFERM ED AD ES
DBL

ESTOMAGO
FASTILL&S T POLVOS

P A T E R 8 0 N
ni tisinm} lu ic ii

Cntn laa H a le s  dal z:tt6 m aga, 
A oed ia s , E ractoa , V o n lM s , 
F a lta  d e  A p etito  jr D ig es ­
t io n e s  p enosas. 
l i l í ir  tn tin tillo  sf i«Hb eM tl  

dtl dúb/enro /roncal 
ya emt <fa J. FÁtÁ80. 

Idb. DEraiS, lirau» u FUI!

COlERi, FIEBRE AMARILLA
TIFUS, VIRUELA, ETC. GranpreserratiTO para !a« 

otifermedades epidémicas, contagiosas T miasmáticas 
é indispensable para el saneamienlo da las habité 
clones.

FENOL COMELEKAN
aprobado y  recomendado por la M I. Academia de 
MedicinayCirujía de Barcelona.—De renta en todas 
laa farmacias. Depósito central: Sres. Alomar y  
Uriach, calle Moneada, 20, Barcelona.

/ P P F
Bí^TIERSOS A  PLAZOS, Barco, i7 .

G O a P A G M E  G E I R A L E  T R A S A T L f f l l Q Ü E
TÁPOR£S C05RIOS FRANCESES

vO
<y 1 0 -DESENGAÑO-10 ‘ ' a

L A S O L E D A D
f i N T I G U S  E M P R E S ñ  F U N E R A R I H

ÚNICA OE
JUAN ANTONIO NUEDA Y COMP *

OraudcB caTTOzas propiedad, féretros de acero 
constiuidos en \'icüa. de sino, madera, y  toda 
olaee de ifectos fúnebres do lu jo y  modest-ca. 

Ko tiene sucursales a i agentes qae so presenten 
8Íc ser llamados por b s  familias en 

sti único despacho 
1 0  -  I3E SE ¡lS rC 3-w í!u^O  -

le SASTA5DER el 5 y 22 de cada mes 
le Ik C0R114 el £

ts en

- y

«V QUINIÜM 
^  L I ^ B A R R 4 Q ( ^ e

6nlM  pT»pmrtt4i6n
de este género A probada por la A^CADSinA M  
U edicina de Pahis, es el riño de quina en sb m i* 
idto grado de concentración 7 de potencia, 

t  El Q-oHüua lA b a m m u  u  uno de h*
t¿»icot quejmeiUn tmfUariipara combatirUdMideá 
4t eorutitiición 6 aquella ^  <1 »iutc%eneia é» 
(iivertíu enfermedades, t

c La adminittraeión del Outnt«m tejid a  iurcmt* 
win«< diat, un mi» y n x  má*, ujun el grad» 4á 
deterioro fúio} 4 que lot enfermos taitón ll¿gado¡ hé 
producido um to n llica c ió n  g ra d u a l, «n aument» 
d* p o te n c ia  d ig e s t iv a , y por contigvitnU uM 

tjoria tan rápida qa* no era posible dudar d* la atcO* 
''itintum. > tf yren

lílditt fn'flcifd it 1«  BítfiUUt tt Ar;Mis
Fabricación y orifren 1 C asa  L . P rere , 19, ni* 

lücob. París; venta en tod'is Farmacias.
Jiii -Miiiii'iU, depósito al [<jr iiia.vjr; Melchor Car­

d a , 1, duplicado, prtil.

IIKMOST.VTICA 
•.c 00litf;i
los /7ii/os, la elo
r'w í í , iaant’m ¿o,

el a/>ocai'iu‘n ‘i. t'i del pecho y tic lo iin (csti-
nof. /■).< cspu'o^ 'I- sanjri», loá oalnrroi, la diienteria, etce- 
tora Da uuL'Va vida á l:i'^n ;jrc y  entona tcnlos los órKanos.

El Doctor HEURTEi.Ol’ l’ , Médico de los. liosmtales dü 
Paris, li.T, comprob;ido ids pi’opicdades curativas del AGUA 
DE I.ECHELLE011 varios casos d i flujos uterinos y  hemor­
ragia? en la Hemoptisis tuberculosii. ^

DEPOSITO GENERAL, R. SNT IIONOHE, Íí8: h  Pn.RIS

mejoria
¿TQ uí

ASQtClA G im il DI FASAjU KARITtlGS 
PARA BUENOS AIRES adeUnt* i t  p »  

■ajear á precios reducidos en Juni* el 
• í -  *®< 9 7  y » 8 .  Esta Apencia se
eoBspreHete á procurar colocncion á los 
que carezcan de ella en la R epóbilca Ar> 
ireBiliia y  proporcionarles el pasaje del 
tren^ratnii* al punto que rayan de la 
misma.

P A R A C
Dirigirse á nuestro

L * ad^lant* de pacajes. Pa-
. ra Brasil pasajes ^ralla 

Director D. J a »  
Kanre, Príaeipe, 9 8 , Madrid.

im m  DE u  m m ii TEAsiiumi
DE BA R C E L O N A

ife e  de Julio de 1890

DENTiCÍN, 
madres. Ni

PARA HABANA Y VERACRUZ

Hay cocineros y  criados ospaBoIea.
R E B A J A  E S P E C I A L

■ara los señores m ilitares y  em picados civiles del S o- 
liemo y  sns familias á CL'BA T  PüEETO ElCO.

V I A J E S  R E G U L A R E S
p a r »  T e n o r i f e j  I * i i o r - t o  X C ic o ,  V o t to a s a * *  

G o lo m 1 !> la «  o l  P a . o í f t c o  y  N n e T a .  I f o r l i

PARA MAS INFORMES DIRIGIRSE

l  U  IGEKIA DI U  COIÍPAFIA, iLCAU. 3S T
En SANTAKDEH á loa Srea. M. de Vial ó hijo. 
Ke  LA GORUÑA Fariña.

I N F Á L Í B L é .— L c  
tsiben las madres. Ni nn niño se z o n e r e  de 
'■% dentición, pues los salva ann en la ago­
nía, brotan fuertes dentaduras, reaparece 
la baba, extingue la  diarrea y accidentes, 
robustece á los niños y los desencanija. 
Ona caja, 12  rs ., que remite por 14  el au­
tor, P . F .  Izquierdo, Madrid, Sacramen­
to, 2 , botica y plaza de la Yilla, 4 , por ma- 
for, y en todas las boticas y droguerías de 
España. * ' ^ 8

A  l i a s  F A M X X i l A S
El aparato E X C E L S IO R  es un gran desinfectador con­

tra el cWera y  demás enfermefladas epidémicas. Supla con 
gran ventaja ai ALCAiVFOn iionira la polilla, y  extermina 
las moscas y  demás insectos. Precio: una pesetA. Venta en 
todas las farmac as y  droguerías. Ai por mayor, ALM CEN 
DE DROGAS DE A. FERNANDEZ, l.EON, 3§, MADRID. Te­
léfono 1.0G5.

COGNAC NACIONAL
M a r c a  —  D O N  Q ’D 'IJT O 'X 'E j — d e p o s i t a d a

Premiado en la Exposición Universal de Paris en 1889. 
Destilación á vapor de los vinos blancos de la Mancha.

—V illajos y  Droaot—
Oriptana (MANCHA).—Madrid; MADERA. 9.

«  e-.}
T M '

U
LUNA, 11

GRANDES ALMACE.VES 
CE VENTit 

Á PLAZOS Y AL CONTADO 
EM

TODA CLASE D£ MUEBLES

Í E í i l t íL é c l íe H i

IMPOTENCIA
Cura pronta y  secura aon los R c g c n e r a t r i c e s  ’W a l k e r . t  po­

seías. Preeiados, S2. A provincias por dorroo contra importe| 
al G abi7\et« W a l k e r ,  Madriil. i

Ul
hnntt tM Ni»«n lu

P I L D O R A S

ŝ s í O L ü t 'OE PA.Ria
¿(ta^tBaajxiTwarffjCaaQcíoIoBK»-

J e!íis. Ifc Mn«Q «i <rc9 c i  «1 c»v**ae¡9, ' 
fyorrM .eoKb'aiofns taced* con ?o«(íeBiu| 

ttl»  ao obr* ^it□ sino eu»odo n  
I0'9« cea .birRM tUmeotoi y bibidtM íartiF- 

líicioU*,i:i»L! t¡riac, •lciti,*:U.Cfdt¡ cnai] 
lliírí's ,íi3r« jnírp®rJ*, í» lora y  1* i 
1 f s t  r ;» ! Jt coartBDia, «_yua moí <

tiíttin fiOSíO ••'s.miiccjo fa s  le purgti 
‘ '■í.sfíszs,„defy!t¡pUtianat»v¡alaaoA  

■ 9DT MÜacDticioní
jtBpHtdu, cao fs  dtrAis táclP 

.w a t *  i  rolrtr i  etaptítr.
«uata* »»CM tt*  

m tnfule.

D B  I aA S  A N T I Ü A S ,  J f B P W - T O M  
Y  V E a A O R Ü Z  

SI 10, de O idis, vapor

^ B I O U r T E V I D E l O
¿ar» Puerto Rico, Habana y  V eracrni.

B I20,  de Santander, vapor

A L F O N S O  Xlil
para CoruBa, Paerto E lco.H abau» y  VeiaciQS.

51 30, de Cádiz, vapor
- < í ^ X - ^ ^ 0 : b T 3 G )  2 2 : 1 1

p a n  L a i Palmai, Pnerto Rico, Habana 7  V e r »« t ii«

Í J 3Í B A  D B  OOLOM
a l  8 de Barceiona y  el 15 de V igo , vapor

SAN A G U S T I N
para Paerto S lco , M aycgnez, Ponie, L *  a » ^ r a ,  P o«x i9 
Cabello, Satonilla, C artageo» y  Colón.

L I K B A  B B  Í T l . r P r K A *
SI 25 de Barcelona, vapor

,  ^ ISLA DE PANAY
p&ra Port-Said, Adea, Oolombo, Slngapore ;  X ss ila

L I N E A  D E  B U E N O S  A I R E S  
El 1.*, de Cádiz, vapor

ANTOKIO L O P E Z
para] Santa C iox  da Tenerife, M ontevideo y  Bstiaca 
Aires»

L I N E A  D E  M A E B U £ O O S  
SI IS, de Barcelona, el vapor

RABAT
par» M álaga, Ceuta, Oádli, Tánger, Laracii*, Kafcal, G* 
lablSQca, Mazagán y  Mogador

Servicio de Tánger.— De Cádl» par* T in g w  1 «  ¿a - 
m ingos, m iórcole» y  viernes, y  de lá n g e i  para C ídln 
los lañe*, jueves y  sábados, vapor 

TANGEB
Para m&s informes, en Madrid, A gen cia 'd e  U  C ea» 

anfa Trasatlántica. Pnerta del Sol. 10.

Deposita fi” ': 4 7 ,r .T dtb oa t, ?Á E IS  ®
KH KATrRT MELCIIOH GARCIA,

600
1.000

SOCIEDAD DE TELEFONOS
D E  .M A D R I D  

Tarifas de precios de suscripción gl ¿Hi
Por una estación [particular.................................... .
Por una estación para fincas urbanas ocuj^adas por 

varios inquilinos, pudiendo hacer todos ellos uso
del teléfono................................................................

Por una estación para casinos, círculos, etc .
Por catía JOO metros 6 fracción de olios que pase

del término municipal..............................................
Por an aparato supletorio clase) para comuni­

car con la estación del mismo abonado y  ademi» 
con la Central, compuesto de un niicróíono y  sus 
auditores, dos tim&res y  dos conmutadores do 
tres direcciones, sujeto todo á una plancha de
madera.........................................................................

Por un aparato supletorio (2.* clase) para comuni­
car solamente con la estación del mismo abona­
do, compuesto de un micrófono, do» auditores, 
do» timbres y  dos conmutadores de dos diroccio-
ne«, sujeto todo A una plancha de madera............

Por un aparato supletorio (3.* clase) para instalar 
en el cuarto-habitación de un inquilino de Anca 
urbana que tenga telófono para uso de todos loa 
vecinos de la misma para hablar á todos los abo­
nados.......................................................................... .

rOLLfiTlK BE «SI 010B0> 12

ROMOLA
POB

JORGE ELIOT

Versión castellajia de P, V argas.

en verdad, qne hsblando de mi parroqnla, 
ahora lecnerdo hsber dejado demasiado 
tiempo mi eátablecimiento solo y  mi repu­
tación bajo la cnstodla de mi calmoso 
Sandio, que nd m erece aiqaiera el título 
de toneor íne qualis, y  al más b'.ea el de 
torpe, hablando por lo claro, a s í es, ca b » ’ 
lle io  Bardo, que me díspidiró con vuestro 
perñilso, sn la InteligeBcia de que me te ­
néis á vuestras órdenes siempre y  cuando 
qtieiái5 utilizarme, msndándomo un aviso 
por conducto de Maso. Ma parecerá na s i­
g lo  antes de que arregle y  perfume el pelo 
da la senorlta, que merecería brillar en el 
cielo comiO una constelación, aunque seria 
verdaderamente lástima que tan alto ae 
rem ontara, pues ya no podiia  estar al a l­
cance de nadie.

Todos á una dijéronle adiós á Nello cuan­
do  $1) m arcbó. saludando á Eomola y  di­
rigiéndole una sena con la  m aco  á Tito. 
EÍ astuto barbero vela que el herm oso jo ­
ven, que se habla captado sus simpatías 
)or algún m ágico  filtro, colocábase tam - 
lién en m ay  buen lugar cerca da Ba do, 

y  satisfecho del éxito de íu  Introducción, 
á las mil maravillas comprendía la conve­
niencia de retirarse.

El ligero Impulso de mal hum or, prcducl- 
do por ta desgraciada cita de Nello había­

le cortado á Bardo el hilo de sus ideas, 
mas no tardó en riponerse, dirigiéndole 
con su calma habitual la  palabra á Tito.

—¡Ah! joven ; caán dichoso sois de haber
Sodido un irlas ventajas de lo s  viajas á loa 

el estudio; ssiéia bienvenido «a tto  nos­
otros, puesto qae nos traéis noticias re ­
cientes da un país que se nos iba haciendo 
descooccldo, á no ser por los agentes de 
un  com ercio cada día más mermado, y por 
los escuetos Informes do a lguno que otro 
jeregrino. Pues están m uy lejanos aquo* 
los días que yo mismo he presenciado, 

aquellos días en que hombres, tales como 
Aurispa y  G aailno, marchaban á Grecia 
com o á inagotable m ías, y  volvían  carga­
dos de manuscritos que todo letrado an­
siaba poseer, y  preciso as confesar, aun­
que sea toa  intim o rubor, quo pojos de 
elios pensaban en davolvérseles después 
da ntiliza os. Además, aquellos días en 
que los griegos ilustrados venían á refu- 
giarse en nuestras tierras parecen más le ­
janos aun, máa lejanos que el comienzo de 
mi ceguera. Pero sin duda, joven , que la 
busca de los tesoros de la  antigüedad no 
era del todo extrafio al objeto de vuestros 
viajes.

—Seguram ente que no— dijo T ito.—Al 
contrario, mi com pañero, mi padre, no te- 
m ia exponer él mismo su vida en su de­
seo de descubrir inscripciones y  otros ros- 
tos de antiguas civllizaciones-

—Y confío que poseerá un compendio de 
sus investigaolones, y  de los resultados— 
dijo Bardo con viveza,—que será, sin du 
da alguna, más valioso que los de Ciríaco, 
que he leído con cuidado, aunque no es­
tán siempre debidamente explicados.

-T e n ía  uno parecido—dijo Tito,—pero 
se perdió, como todo lo  demas, en ol nau­
frag io  que vino á sorprenderme poco an­
tes de llegar á Anconas. B1 único com pen­
dio que existe es el qna tengo ea  la ma- 
nioris.

— No perdáis tiempo en confiarlo al pa­
pel, joven—dijo Bardo con interés c re ­
ciente.—Indudablemente quo tendréis fe ­
liz memoria si a j^dasteis a escribir, pues 
cuando y o  tenia vuestra edadlaspalabras 
grabábanse en mi im aginación como si 
las .hubieran grabada ea bronce, a ii es

q u em e sorprende m ucho lo  que con mi 
liija ocurre, la cual apolórasa con tanaci- 
d a l de las cosas y  deja escapar todos las 
detalles quo corroboran la autenticidad, la 
verdadera alma del saber. Mas no temo se­
mejante peligro d^ vuestra parta, joven , 
Bl vaestra voluntad está á la altura de las 
ventajas que vuestra aluoaold0 es propor­
ciona.

Oaando Bardo aludió á su hija, Tito so 
atrevió y  mirarla, y  a! oír aquella acusa­
ción contra su memoria, d írig ló 'a  una de 
sus más ftnas sonrisas, que fué á reflejar­
se por repentipo brillo en los ojos de R o- 
mola.

— iQné consuelo sintió ella! Romola no 
lleg ó  á tonar nunca que pudiera existir 
en el mundo nn sabio que pudiera sonreír­
se de que ella tuviera un defe ito ; por lo 
tanto, aquella s-^nrisa p ro iá jo le  agrada­
bilísima impresión, y  empezó á considerar 
al g r ieg o  desde aquel momento como 
com pañero. NI él ni ella volvieron la vis- 
á otro iado, com o si aquel acto hubiera 
sido nn robo miráronse con m ucho gu sto .

—Eq realidad, no es tan fría ni tan orgu- 
llosa com o parece -p en só  Tito.

—;Si será él también üaco de memoria? 
—pensó Rom ola.—Pero confío en quano, 

de lo  contrario mi padre sa d isgas-pues c

Pero Tito tu vo  que volverse para con ­
testar á la pregunta de Bardo.

— He escrito mucho, es cierto—dijo,— 
pero cuando se copian Inseripoloaes en lu ­
gares memorables, que lo  son doblemen­
te por el sentimiento de lo pe'Igroso y 
aventurado, puada ocurrir que el recuer­
do de los caracteres c o r it o s  hayase bo­
rrado a lgo. En las llanuras del Burotas ó 
entre los ^ ga n tescos  bloques deM icenas
?• del Tirio, sobre todo cuando el miedo al 

arco osa co«a  com o un buitre, distráese 
lajim agluación, aunque la m.»no obedez­
ca flelmente lo que el o jo  le  dicta. Pero no 
cabe duda que a lgo  recu erdo-a fiad ió  Ti­
to con una modestia que no era falsa, 
aunque se comprendía sar^hábll,—algo que 
pudiera ser útil una ve* redactado y  c o ­
rregido por una persona más ilustrada 
que yo.

—Habéis hablado bien, jcven —dijo Bar­

do. T  no os escatimaré mi a y u ia  en un 
ápice si querels poneros en relación c o n ­
m igo respecto á vuestros recuerdos. Pre­
siento nna obra qae ha do ser un suple­
mento m uy átil íe l  láolaro de Oristoforo 
Bsondelmente, y  que podrá colocarse al 
lado de los Itineraria  da Ciríaco, y  del ad­
mirable Ambrosio Traversarl. Pero ea pre­
ciso qna nos presarem os á la  calumnia, 
joven— continuó Bardo con energía como 
si la  obra estuviese lo  bastante a le lanta  - 
da para que se hallase próxim o ol m om en­
to de la prueba;—si vuestro libro tleae a l­
guna novedad, se os ti'dará de inviintor; 
si mis explicaciones lastiman algunas 
apreciaciones de otro erudito, saldrían á 
relucir nuestras cnaUiades parsonalee; se 
eos llamará falso>; esperaos á que digan 
qna vuestra madre fué una tripicallera y  
vuestro padre un cura renegado ó algún 
facineroso que murió en la horca. Yo mis­
m o, por haber descubierto un error en una 
simple preposición, lia s i lo  insultado en 
un folleto, donde se m e til laba de em bus­
tero. de falsario, de indecenta y  hasta de 
vergonzoso crim inal. ¡He aqoí, am igo 
m ío, he aquí las flores que crecen en el 
^lorloio sendero da la erudición! Pero ha­
lladme, pues; hace ya tiempo que a lgo  sé 

da Bizancio y  Tesalónlca por Dametrio 
Calcondila: uáse m archaio  hace poco 
tiempo de I<'lorencla, paro vos mismo, se­
gún  parece, habéis visitado sitios manos 
conocidos.

— Sí, hicimos lo  que se puede llamar una 
peregrinación llena de peligros, con obje­
to de visitar los lugares que casi han de­
saparecido de la memoria de Occi-dente, 
pues hállanse fuera del radio que suelen 
rasorrer los peregrinos, y  ha^t» mi padre 
dada á veces que ni los eruditos im a g i­
nante que existan, com o no sea en sus l i  • 
bros. Sn opinión era que una nueva época 
g loriosa  arriciase á la erudición cuando 
los hombres buscasen, para com entar e 
los escritores antiguos, en las ruinas de 
los pueblos y  d é lo s  tem plos con preferen- 
al curso de los lios  ó á la  situación de los 
valles y  da las montanas.

—¡Ah!—dijo Bardo convencido.—vues­
tro pa ire  n o  ora entonces hombre vu lgar. 
¿Podríais decirme si era feliz? ¿Tenia m u­

chos amigos? (Las últimas palabras p ro - 
nunclóla.s con suma in tención .)

—Nó, tenía muchos erem igoa,—debido 
sobre todo, según creo, á >u caracter res­
petuoso, y  que lo perjudicaron m ucho, 
pues tuve qae v iv ir en el ostracism o A de­
más. no quería nunca plegarse á la co  icí- 
Ilación, no podia olvidar ías ofensas.

— ¡Ah!— dijo nuevam ente B a rio  e n to n o  
lento y  profundo.

—Eatre nuestra expediciones azarosas 
—continuó Tito deseando precaver cu a l­
quiera nueva pregunta sobra nn punto 
tau person a l,-recu erdo con particular 
claridad nna visita hecha por nosotros á 
Atenas. Nuestra prisa, producida por el 
doble peligro de ser cogidos por los tu r- 
coa ó por el tem or de que nuestra galera 
levara anclas antas de nuestro regreso, 
h izo que viéram os aquella ciudad como á 
travé i da nna pes^dl la . Teiamos la vasta 
llanura, las montanas colindantee.los pór­
ticos arruinados y  las colum nas alzándo­
se á lo lejos, com o si qnisiaran alejarse de 
nosotros, ó bien reuniéndose en confuso 
tropel entre las viviendas da los cristianos 
reducidos á la servidumbre ó entra loa 
fuertes y  los torreones de sus co&quiata- 
dores musulmanes, que tienen sus realas 
en el Acrópolis.

—Me sorprendéis— dijo B jrdo .—¿Atenas 
no se halla, pues, enteram ente arrasada 
y  destruid» como y o  sngonía.

—Nada tiene de extraño vuestro error, 
pues m uchos da los g riegos  qna viven  
mas allá de los límites m ontañosos del 
A tico ignoran la condición actual de A te­
nas, ó Setina, como llám.anla los marinos. 
Recuerdo que mientras doblábamos al cabo 
de Sunium ei p iloto g riego  que tratamos 
á bordo de nuestia  galera veneciana nos 
indicó dos colum nas enorm es que coronan 
la  roca, los restos, com o sabéla, del gran  
tem plo erigido á la diosa Ateuaa, la  cual 
desde aquella altura miraba á su rival 
Poseilon; ¡pues bien! nuestro piloto, al se­
ñalarnos aquellas colum nas nos dijo que 
«era la ascneia del gran  filósofo Ari^tóle- 
tes». Y  en la misma Atenas el m onje que 
nos servia de gn la  en la rápida ojeada que 
ea  ella  echam os, insistió m ucho para en ­
señarnos el &ítio en el que S ju  Felipe bau
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